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ALGUNOS CASOS DE AFRANCESAMIENTO 
ENTRE LOS HOMBRES DE TOGA BARCELONESES 
DURANTE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 
por Eizric Riera Fortia~zc~ 
1. Ramon Casanova 
Ramcin Casano\ra era un abogado barcclonCs que, por razones 
econi,micas, trabajaba como agcnte de negocios al producirse la 
in\lasicjn napolecinica. Al llegar las tropas francesas a Barcelona, 
inmediatamcnte se puso a las cjrdcnes de los generales impcriales 
para ayudarlcs a I-cpl-imir la sublcvacicin catalana, por lo que, de 
hecho, se puedc consideral- como el primer colaboracionista que 
públicaniente se mostri, como tal, sin reservas de ningún tipo. 
Su adhcsitjn a la causa f r n ~ ~ c c s a  fuc  demasiado 1,tpentina para 
que la aceptenios sin mils. Con antcrioridad a 1808 no se lc cono- 
cian ni su francofilia 11i tan scjlv SLI comunidad ictculcigica con los 
revoluciona~.ios del \reci~lo país, lo que Iiacc sospeclia~ sobre la 
s ince~idad de su af~.a~lcesamicnto. Las que si se conocía~l cran SLIS 
aspiraciones de Ilcgar :I ocupar cargos importantes y su prccaria 
situr~cicin econOtnica, agl.a\,ada por los gastus ocasionados pol  sus 
avcnturas scntinientrtles extra-fan-~ilir~rcs (scgún Cunard, tenia una 
anir~ntc de elci~rtcla posicicjn social).' As i ,  ptlcs, es p~.e~fisiblc que 
cl al'rin de lucro y sus ilusiones de I'igut.:~r e11 su ciudad I'ue~.an nlo- 
tivos de brlstante peso para que pl.ocura1.a accrc,.irsc al bando que 
consideraba probable vcnccdo~.. En cuanto a las idcus, la coincicfen- 
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cia era mininia, escepto en su anticlericalisme, mucho mas furioso 
q ~ ~ c  el de los generales napolednicos. 
Antc el hostil rccibimiento didpensado por Barcelona a 10s 
ejdrcitos iniperiales, el gcneral Duhesnie c(solicit6u a Ezpeleta, Ca- 
pit,in Gcncral del Principado, la creación de una Junta de Poli- 
cia para descubrir a los sospechosos de contactos con 10s rebel- 
des, controlar la entrada y salida de personas de la ciudad, ente- 
rarse de planes de conspiraciones, recoger papeles y noticias anti- 
francesas, etc.' 
Como vemos, el cometido de esta Junta era muy amplio, sir- 
viendo de eficaz auxiliar en la conservación y defensa de la plaza 
por partc del invasor, es decis, desempeñando un papel cierta- 
mente de gran responsabilidad. De ahi que fuera muy importante 
encontrar una persona barcelonesa que, conociendo bien a sus 
conciudadanos, fucse totalmente partidari0 de 10s franceses y seunie- 
se las condiciones necesarias para ejercer el cargo de jefe de la 
policia local, con la plena confianza de sus superiores. 
El 30 de julio de 1808, Ramdn Casanova es nombrado Comi- 
sario General de Policia y, a partir de este momento, debe encar- 
garse de scclutar a 10s que serhn sus subordinados. Durante el 
mes de agosto va contratando a una serie de sujetos mas o menos 
indeseables y ,  por fin, en septiembre se constituye oficialmente la 
Junta Estraordinaria de Policia, integrada por el Comisario-Presi- 
dcnte (Casanova), un adjunto (su futuro sucesor, Font y Closas), un 
sccretario, cinco comisarios de cuartel y unos treinta agentes para 
controlar los acccsos y las callcs de la ciudad y ponerse directa- 
niente a las cjrdenes del Coniisario jefe cuando hiciera falta, todos 
ellos baio la presidcncia del Comandante Superior de la ciudad, 
Lechi. Estc general, en el discurso pronunciado para tal ocasión, 
ensalzcj los nidritos de los componentes, anim6ndoles a seguir tra- 
bajando apor la causas: 
((Sciiorcs: Eligiendo 5 V.V.S.S. para componer este respetable 
tribunal, cl Gcncral en  Xelc ha hcclio la nias brillantc Justícia 6 
las \*irtudcs y lalentos de V.V.S.S., y Ics ha abicrto la mas honrosa 
carrera para el bien de la Patria, la que dcsde eslc momento les 
mira14 sin dutla c6mo A Padrcs, rcgistrando 10s nombres de 
V.V.S.S. en  sus analcs.)) 
2. ((Diari0 de Barcelona)>, 13 julio 1808. 
3. ((Diari0 de Barcelona)), 4 scp t i~117br~  1808. 
En su pucsto policiaco, liay que reconocer que Casal~uvc? se 
~.c\lcld como un bucn organizador, prestando una scric de servicios 
de vital trasccndcncir~ pala los [ranceses, entre cllos la desarticu- 
lacicin dc dos conspiraciones. Gozando de la PI-oteccitjn v bencplácl- 
to de 10s generales imperiales, fuc ampliando su inicial árca de ac- 
cidn, encargindose de aspectos de la vida municipal q~ rc  basta 
ahora correspondian al Ayuntamiento (sanidad pública, control de 
mercados, etc.). De ahi que dispusicse en todo momento de fondos 
suficientes, procedentes de 10s m6s di\~crsos obietos: pasaportes, 
rnultas, saqueos, cal-tas de seguridad, permisos para jucgos semi- 
prollibidos, etc. Con su irnporte pudo conccderse un elevado sueldo 
mensual (ochocientas pesetas), pagar bicn a todos 10s funcionarios 
que estaban a sus drdenes, y dar a Duhesme, Lcchi y demhs altos 
cargos rriilitarcs las cantidades que le solicitasen para sus gastos 
e\tras y que no deseaban fucseil regisilados por la Caja del Ej&rcilo. 
Casanova y Lechi se extralimitaron frecucnte~nentc en sus 
funciones policíacas. Con el pretexto de garantizar la seguridad 
de 10s franceses residentes en la Ciudad Condal, en varias ocasio- 
nes se aprovccharon de su posicidii para extorsionar a 10s habitantes 
de la ciudad: sacaban dincro a 10s detenidos prometiendoles llacer 
avanzar los t~ , i~n i t c s  de su pucsta en libertad, hacian desaparccer 
joyas confiscada5 a las familias ricas, acushndolas de pretender 
extraerlas CIC la ciudad, concedian perrnisos de salida a comcrcian- 
tes que necesitaban sacar productos prollibidos de Bal-celona, pre- 
vio pago de ruertcs sunias, etc. En cnero de 1810, por e jemp!~,  un 
grupo de negociantes pag6 48.000 pesetas a Casanova para sacar 
17 barcos.' 
Prubablemc~~tc el mris grave asunto de este tipo, y con peores 
consec~xncias para 10s misrnos protagonistas, fue el llamado ((caso 
Cant6nn. EI 15 de diciembre de 1808 fue detenido por la policia 
barcelonesa Josd Cantcin, un rico usurer0 de origen milands. El 
motivo oficial de esta detcr.ci6n fuc sus posibles contactos con 10s 
catalanes qut: intentaban recuperar Barcelona por esta +oca; po- 
siblemente la razcin real fuese su considerable fortuna, apetecida 
por Casanova y Lechi. Antc 10 fructífer0 que resultb ser el registro 
personal, el Corriisario orden6 que fuese registrada tarnbikn Ia casa 
del detenido, con el pretexto de averiguar si escondia armas. Fueron 
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encontrados gran cantidad de objetos de plata, oro y piedras pre- 
c iosa~ ,  inmediatamente confiscados por la policia y transportados 
a la casa del general Lechi. Tras una conversacion entre 10s dos 
teóricamente responsables del mantenimiento del orden en la ciu- 
dad, Cantdn fue sacado de la carcel y fusilado en Moiitjuich. Como 
es de suponer, Casanova y Lechi se repartieron el botin, concedien- 
do una pequeña parte a 10s funcionarios que habian participado 
en el caso, para que no explicaran 10 sucedido, y con el10 pensaron 
que este asunto podia darse por zanjado. iQuién iba a protestar por 
el atropello, si ellos dos eran 10s que dominaban la situacion? 
Pero la viuda de Canton denuncio el hecho al capitan general 
de Cataluña, marqués de Villalba, y acompañada por éste se pre- 
sento, a principios de enero, al general Duhesme para hacer la re- 
clamacion oficial por el asesinato de su esposo y el saqueo de su 
casa por la policia municipal. El jefe francés, que solo conocia el 
suceso por 10s rumores populares, puesto que tanto Casanova como 
Lechi se cuidaron de mantenerle sin información, ordeno hacer una 
investigación a fondo del caso. 
Dado que las pesquisas iban orientadas hacia 10s dos funcio- 
narios de policia que habian detenido a Canton, Casanova, su su- 
perior, tuvo tiempo de aconsejarles las respuestas que deberian dar: 
<(si les preguntan si 10 arrestaron, diran que si y que fue por orden 
del general Lechi, a cuya casa 10 llevaron, dexanaole en ella; si 
les preguntan si 10 llevaron a la carcel, diran que no, y si les pre- 
guntan si han estado en su casa, diran que no saben d6nde vive. 
Haciendo esta declaracion, no tengan cuydado alguno pues, aun- 
que 10s lleven a la carcel, nada les faltarfi, y yo 10s sacaré de todo; 
pero cuydado que digan vds. la verdad, en cuyo caso serian irre- 
misiblemente perdidos)). Y, como dira uno de 10s dos policias, que 
podia hacer ante ((la amenaza de un superior irresistible, en una 
época en que estaba el gobierno en su mano y la vida de 10s hom- 
bres de este infeliz pueblo dependia de su voz o de su arbi t r i~u.~ 
Por su parte, Lechi declaro que efectivamente habia detenido 
a Canton por propagar noticias antifrancesas, pero después 10 li- 
beró. Además, tanto e1 como Casanova hicieron desaparecer todo 
10 que habian requisado al prestamista, con el fin de borrar toda 
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posible huella del delito. Al no quedar ninguna prueEa, los dos 
policias fueron liberados, y 10s dos jefes sa:;eron airosos de la 
difícil situaci6n. Aparcntemente, pues, ei ccso Cantón podia darse 
por concluido, aunque, como veremos, volverá a ser actualidad un 
año después. 
A fines de 1808, 10s catalanes comprobaron que sus esfuerzos 
por recuperar Barcelona eran inútiles y decidieron levantar el sitio 
de la ciudad, con 10 que, de hecho, finalizaba la etapa de emergen- 
cia que habia aconsejado a llos franceses la creación de la Junta 
de Policia. Sin embargo, este organismo sigui6 funcionando igual 
para asegurar la tranquilidad pública del municipio, aunque con 
una ligera dismiriución de la dureza de sus ordenes, hasta que 
nuevas circunstancias dificiles provoquen un nuevo endurecimien- 
to: el descubrimiento de ias conspiraciones de diciembre de 1868 
y de mayo de 1809. 
Precisamente el haber frustrado el primer complot citado les 
servirá a Casanova y L.echi como aval de importancia para que 
Duhesme les dejara una casi total autonomia en el control policiaco 
de la ciudad. Además, el comisario jefe, por si todavia quedaba 
alguna dud'a respecto a su lea!tad con  OS franceses, hizo públicas 
unas cartas que el general espa501 Vives les mandó, ofreciéndoles 
una considerable fortuna, conservar 10s mismos cargos dentro de 
la administración nacional y tener asilo politico entre 19s patrio- 
tas si le entregaban 10s fuertes barceloneses, puesto que 
(caun tiene -Casanova- esta ocasión de redimir su reputacibn, de 
asegurar su vida y el aprecio de sus patriotas, librandose de 10s 
peligros que le r~deana .~  
Probablemente, las cartas son apócrifas y redactadas por 10s 
mismos tebricos destinatarios para hacer méritos ante Duhesme, 
consiguiendo sus propositos. 
Durante 1808, todos 10s decretos de Casanova iban respaldados 
con la firma de alguno de 10s dos altos mandos franceses, 10 que 
demuestra cierta desconfianza en 10 que podria lograr por si solo; 
en efecto, creian que si en la orden aparecia la firma de algún su- 
perior franc&, 10s barceloneses se sentirian mas coaccionados a 
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cumplirla. Por otra parte, se nota perfectamente que el campo de 
acci611 del Comisario es muy limitado, puesto que s610 se ocupa 
de resolver situaciones de emergencia, no adoptarido ninguna re- 
solución a largo plazo. Como ejemplo, podemos citar su bando de 
21 de noviembre, en el que ccsiguiendo instrucciones del Excrno. 
Sr. General en Xcfe), se insiste en la obligación de cortar todos 10s 
árboles pr6ximos a las murallas de la ciudad, perrnitikndose que los 
frutales queden en pie con tal que se recorten sus ramas. La me- 
dida es de seguridad, ante el temor de que ios ejércitos catalanes 
se acerquen a Barcelona, arnparados en 10s bosques ser ca no^.^ 
Peso, a partir de diciembre de cste ario, una vez confirmado 
en su paesto, las atribueiones de Casanova se irán extendiendo pro- 
gresivamente, dado que, al no tener que ocuparse de nuevos posi- 
bles cornpiots, dispondrá de muchas m i s  llosas para dedicarse 
a funciones que hasta ahora eran propias del Ayuritarnitnto muni- 
cipal. Asi vemos c6mo el 24 del mismo mes publica un aviso cn el 
Diario de Barcelona por el que se dejaba sin efccto las prohibi- 
ciones que habia impuesto Lechi un par de meses antes: 
cdesde ahora pueden 10s moradores de es?a ciudad subir en 
los texados de sus casas, y paseür las mllrailas como antes; pcro 
sin detenerse, ni rnknos entrar cn !os baluartes; que los pobres 
y labradores que se ocupan cn  el trafico de intruducir comesti- 
blcs, puedan continuar10 fibrernentc.. . u.Y 
A pesar de esta cierta relajaci6rr de las medidas policiacas in- 
ternas. esth todavia cercano ei recuerdo del filtims comi9lot abor- 
tado, por 10 que se marlt~enc una estrecha kigila~cia sobre todos 
los ferasterus que entren en la ciudad, 
  vis to el gran níimeso de extracgeros y forasteros q!~e desde al- 
gun tiempo a esta parte han en:raclo en esta ciudad y considerands 
que entre ellos puedan haberse introdilcido algunas personas ma! 
ii~tencionadas, y que imposta q:le 10s habitantes honrados y paci- 
ficos no estdn expuestos Li ver perturbada su trafiquilidaci.. a. No 
obsiantc, ase iibraran p6iizas de seguridad y demora B todo ex- 
trangero y forastero conocido por su rrioralidad y pticcipius, que 
sc halla cn esta ciudad por wgocios preciwsn, 
scgirn reza un decreto firmado por Duhesme y Casanova el 21 de 
cnero de 1809." 
Prccisamentc dos dias despuds, nuestro Comisario de Policia 
publica s11 primer decreto como firmante Único, 10 que, según 
Conard, seria una cspccie de  consagracibn oficial de  su cada vez 
m,is alta autoridad; desdc ahora aparecia como responsable pleno 
de sus brdencs, y si habia alguna queja seria contra 61. Concreta- 
mente se trata dc poncr fi11 a una anbrnala situacibn en las ven- 
t a ~  de productos de primera iiccesidad. Ya hacia tiempo que es- 
taba i-ccibiendo proicstas 
c(qucsi~ndose de que 10s Panaderos, y otros que venden viveres 
lo practican con I'raudc, quitando mucho del peso en grave per- 
juicio de 10s moradores de esta Ciudad)), 
según rczaba un bando anterior fechado en octubre de 1808.'' Pero 
dcbict-on continuar 10s abusos, y el 24 de enero siguiente el Diario 
de Barcelona inserta el edicto antes citado de Casanova, reglamen- 
tando estrictan~ente la \lenta del pan, con severas amenazas a 10s 
que infringiescn sus brdenes: 
~ t o d o  panadero o trntante en Pan, que habra vendido de k1 fallo 
dr pcso, serií castigado con la multa de diez libras catalanas y con 
la confiscaci6n de todo cl Pan de su tienda 6 puestos." 
Un par de dias despuds, un decreto del general Duhesme, como 
Comandante en  Jefe de la provincia de Catalufia, confiaba a Casa- 
nova el control de la censura de todos 10s impresos que se pu- 
blicasen en la ciudad, excepto, claro est5, 10s oficiales: 
aningún impresor ni diarista pcdrá cualquiera que sca el n~ot i \~o 
6 asunto imprimir ni publicar escrito alguno, Libro nuevo o Li- 
belo sin el permiso del Comisario Geileral de Policia. Todo contra- 
ventor 6 cste articulo ser5 castigado con cArccl y con cien libras 
de mul ta)).I2 
-- 
9. ((Diari~ de Barcelona)), 22 enel-o 1809. 
10, ((Diariu de Barcelona)>, 29 octubre 1808. 
11. .Diari3 de Barcelona., 24 enero 1809. 
12. aDiario de Barcelona., 26 enero 1809. 
Es una prueba evidente del alto grado de confianza que iba 
adquiriendo nuestro personaje entre sus superiores franceses, que 
le ir6n concediendo progresivamente una mayor autonomia y le in- 
citaran a ampliar sus funciones con asuntos hasta ahora competen- 
cia de las autoridades municipales. La razón es bien sencilla: cuan- 
tos mas aspectos de la vida local abarcase la policia, mayor seria 
la vigilancia y mayores 10s ingresos legales o ilegales de la misma; 
y de la caja policial, recordemos, algunos generales imperiales sa- 
caban dinero para gastos de difícil justificacibn oficial. 
Los decretos del Comisario General son incesantes: el 31 de 
eniro, dadas : 
((las desmejoras hechas en diferentcs paseos ... se prohibe a toda 
persona, soldado o paisano, que haga pasar ningun gknero de ca 
rruage ni caballos por el paseo de la Rambla, ni por el nucvo i 
de la Esplanada, 6 igualmenle pasar por cllos con lardo alguno, 
baxo pena de tres dias de prisirin, 6 de scis libras catalanas clc 
multa)).13 
Tres.dias despuds, otro decreto suyo prohibc la libi-c cclcbra- 
cicin dc bailes en casas particuiarcs, tanto por el ruido y la mora- 
lidad, como porquc 
ccpodrian oculiar la iniencitin clc i~ll.ba~. la tl.anquiliclacl p i ~ b l i c a ~ ,  
sicndo un posiblc Coco de rcunio~lcs subvcl.sivas." El 4 clc I 'cbrc~.~,  
el Cornisario dc Policia comunica a sus conci~~cladanos ILI anulrt- 
cicin del pcr~niso de llevar arnlas y 
atoda persona que se liallal-5 llevar almas o tc~lcl.las e n  SLI casr~, 
siendo de las prohibidas por las lcycs clcl Rcyno, sc15 a~.l.csiacla 
y conducidn antc una Cornisirin Militar para ser juzgacln como asc- 
sinou.ls 
Otro bando posterior ordenaba que todo garito de juego tuviesc 
en adelante un policia de servicio permanente, con el fin dc con- 
trolar las posibles reuniones políticas y, ademas, solucionar cual- 
quier emergencia, dado que 
13. ~Diario de Barcelona)), 4 febrcro 1809. 
14. (<Diari0 de Barcelona)), Z febrero 1809. 
15. ((Diari0 de Barcelona)), 5 febrero 1809. 
~ s c  suscitan l'reqücntcmcntc disputas y contiendas que pertur- 
ban la trnnquilidad, y puedcn ocasionar cn las Casas de Juego 
funcstas consequcncins),.'" 
~(oclo Alno tlc Casa (i Cal>'z:~ rlc I':~niilir~ clc-bc15 llacer I>a~.~.cl. los
miCrcolcs y sril~ados rlc. cada scm:tna, pol' la ntafiana, cl 1'1.cn:c. 
clc slr casa, y a l n o ~ l í o ~ l a ~  l  i~ im~~ndicin  y b a s ~ ~ r a  al laclo clc SLI 
l>Llel~t~!, A l ' i l l  e]llcb 10s c;ll~l~o5 ~>íll>licos o i1cclllil~ls CILIL, li1 1'Olie~í:l 
I..~rri Ixlsar 1'al.a Ilcvri~ sc.l:~s, l>t~c*tlar~ I'ricil~r~c~~~lc. e c~c.t~t:~rlo)). '~ 
Todas aquellas pcrsonas a quienes perjudicaban estos o pare- 
cidos edictos, sabian que podian acudir a Ramon Casanova y, pre- 
vio pago de una fuerte cantidad, era ficil llegar a ((un arreglo per- 
sonal), y quedar cscntas del cumplimiento de la orden correspon- 
dientc. De ahi que los ingresos ilicitos de nuestro personaje fueron 
muy considcrablcs. 
Febrero y marzo de 1809 son meses de especial actividad para 
Casanova, con gran cantidad de disposicioncs para norrnalizar lo 
antes posiblc la vida dc la ciudad. Las calles de Sarcclona ofre- 
1.0 r~ot.~nal  hribic-sc. siclo qrlc- el Ayr~nta ini~nto  sc c.nca1.gal.n tic, 
so lucio~~al .  cstc ~ , ~ . o l > l c ~ r ~ : ~ ,  pcl'o I:\ :tn~hic.iti~~ clc potlc.l- I>OI. pai.íc clc. 
Casaliova el.i~ 1nl1cl1a y ~>l.cl.ic~.c ~~ lonopo l iz :~~-  ~oclo Io ~.c%l'c.~.c.~itc. a la 
vicla pi~hlica ciriclatl:111a. Algo ~>a~.cciclo poclCinos o p i i ~ : ~ ~ .  clc. o r ~ . o  
cclicto postc~.iot. pol. el c 1 ~ 1 ~  l'iic col~ti.oii~cl:~ la calicl:~tl, el. pe-so, cti 
l ~ - c c i o  y 10s 1i1gal.c~ ric vc~lín clc ILI  C~II.IIC." 
Pol. el coni~.a~. io ,  misioncs m i s  csl>ccíficanicl~íc ~.csc-~.vr~clas al 
,jcl'c dc la policia local cran ei retorno tlc 10s cn~igl;~clos, la colice*- 
sitjn clc cartrls clc scgul.iclad, la pl.ohibicitin clc Irl mcncliciclacl pil- 
blica, c1.c. EI 9 clc I'cbrcl-o, pol  un clccl'cto clc Dulicsmc, Cns:~novi~ 
quccla encal-gado de la vigilanciri de acl~lcllos I'uncional-ios pí~blicos 
que habian huido al principio de 13 ocupacitin, pc1.o que rcgl,csa- 
ron meses dcspuks: 
I 
16. aDiario de Barcelona)), 20 abril 1809. 
17. .Diaric, de Barcelona)), 6 febrero 1809. 
18. .Diari0 dc Barcelona., 17 I'cbrer~ i809. 
ccn u n  aspccto dcplor-ablc, pucsto quc nadic sc ocupa dc su lim- 
picza ni dc su conscrvacicin, lo cual cnipicza a ser peligroso para 
la salud de sus habitantes. Para acabar con esta situacicin, el 4 de 
febrero, el Comisavio p l .01~ l~ l~ga  un dccl-eto OI-ctenando que I 
<pelo se ha dcscubierto que algunos de estos han tomado las ar- 
mas entre 10s rebeldes, y aun que han asesinado diferentes sol- 
dades nuestros.. . considerando que si estos individuos han vuelto 
a Barcelona y a sus puestos, no pueden ser sino con la pérfida 
intenci6n de sembrar la discordia en la ciudad, o de servir concre- 
tarnente en ella al partido rebelde...)), 
se les cesari  en sus puestos hasta que se lleve a cabo una exhaus- 
tiva invcstigaci6n caso por caso.I9 
Al dia siguiente, otra orden dcl rnismo Duhesme faculta ai Co- 
misario General de Policia para que expida cartas de seguridad 
a todas aqucllas personas que vivan en Barcelona sin residencia ni 
t rabajo figos 
ay cuya conducta moral y política sea conocida o afirmada por dos 
sugctos dc conl'ianza de! Comisariato y por el Alcalde de su barrio)); 
aqui.110~ que no posean esta carta o que tengan un comportamien- 
to sospechoso, se cxponen a ser detenidos y enviados a Francis.'" 
Antc el considerable aumento del número de mendigos por las 
calles, algunos de cllos sin causa física que 10 justifique, Casanova 
clar5 un  cciicto prohibiendo pedir limosna sin tener autorización 
dc la policia o de 10s pirrocos corl.espondientes; en caso con- 
trario, 
(itoda persona del uno o del otro scso quc sin ser estropcada o 
lisiada, ni scsagcnaria, se cncucntl-c mcndigando dcntro de la ciu- 
daci, ses5 al-rcsíada y cxpclida de c l l a ~ . ~ '  
Una nucva ofensiva de 10s catalanes, que culminaria en la fra- 
casada conspiraci6n de nlayo, hizo que, a partir de marzo de 1809, 
10s franceses volvicran a extremar las medidas de seguridad para 
evitar que 10s barceloneses colaborasen con 10s rebeldes. Los ban- 
dos firmados por Casanova son numerosos y muy explícitos. A prin- 
cipios de marzo, advierte: 
- 
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<(a los Iiabilantcs de est:\ Ciudad, c1~1e al clispr~rarsc 11.c~ caiionazos 
de Alarazanns, Montjuich y Ciucl:~clcla, c.n selial clc o l a ~ m a ,  se IX- 
tiren y cncicrrcn en srrs casas)) 2? 
y que 
<cal primer sciial de alarma, ninguno sc at~.cvr~ 9 subit- a los tcxa- 
dos de sus casas, ni 10s ~ L I C  ticncn vcnlanas 6 balcones que clcn 
a las murallas las abrail pot ningí~n p~.cicxto)).?' 
alos que SC haliarcn en las calics y otros palages con capas 6 cn- 
potes, u otra espccic de vcstidos de csta clasc, s c r h  mit,ados col110 
sospechosos, y suSrir5n la incomodidad de ser rc-conocidos por la 
Policia, Patrullas y demiis Dcpcndicntcs del G ~ b i c r n o ) ) . ~ ~  
Se prohibc tarnbidn soltar 
(<Cornetas, vdgo  Gruas ... porquc 13 osadia dc alg~lnos se lla valido 
de cste medio para haccr sefias a los cncmigos de afuer-a, y parti- 
cularmente a 10s Ir~glcscs, pintando cicrtas figuras cn 10s Co- 
metas, que aunquc de nada sirvcn, se ve la mala intcnci6n de 
muchos de estos v e c i n o ~ ) ) . ~ ~  
Corno expoaente de que el papel del clero preocupaba a Casa- 
nova, podemcas citar una carta que envio al Vicario General de la 
Di6::esis e! 10 de marzo. En ella se condena la acción de algunos 
oclesiásticos que excitan 10s ánimos de 10s barceloneses contra el 
dominio imperial, olvidando sus deberes sacerdotales y provocando 
el confusionisrnc? en la ciudad. Para evitar esta labor perniciosa, or- 
dena que ningún religioso, regular o secular, salga de sus casas, 
sino para cumplir exclusivamente con su ministerio, 
ccy 10s que contrdvendrán a esta disposici6n no s: quejen de las 
r e s ~ l t a s  s.26 
-- 
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Keforzando esta carta, unos dias despuCs envia un oficio a todos 
10s eclesiásticos para que contribuyan a conseguir el orden y la paz 
de 10s habitantes de la ciudad ; desde 10s púlpitos pueden hacer una 
meritoria labor para tranquilizar a 10s feligreses, a la vez que 10s 
previene de utilizar su sagrado ministeri0 para propagar noticias 
antifrancesas. Según el Comisario de PoIicia, Dios quiere la paz 
y el bien de 10s hombres, y éstos solo se podran conseguir bajo 
la proteccion del gran Napolecin, por 10 que 10s ministros del cul- 
to deben colaborar con 10s militares y funcionarios imperiales.*' 
Con el proposito de dar a la policia barcelonesa una organiza- 
cicin y una, ~ q t i d o s  aniilogos a 10s que tenia la policia imperial, 
10s generales franceses destacados en Cataluña dieron un decreto 
por el que este organismo colaboraria con la justicia para poner en 
ejecución cualquier sentencia en 10s casos en 10s que 10s acusados 
ofrezcan resistencia: 
ccAprts qu'un tribunal ou une justice quelconque auront port6 
un jugement, i1 sera mis en exécution d'apres les ordonnances et 
les usages par les voies et moyens accoutumés. S'il arrive qu'on 
oppose résistance a la mise en exécution et que la force devienne 
nécessaire, la justice ou tribunal de qui aura emane la sentence 
Jemandera assistance au commissaire général de police, qui sera 
autorisé a pr6ter mainf~rcen.~" 
El prestigio y la autoridad del Comisario General iban aumen- 
tando de dia en dia. Parece ser, por la similitud de tono y de en- 
foque con 10s que llevan su firma, que era e1 quien preparaba y re- 
dactaba la mayoria de 10s decretos de Duhesme, 10 que demuestra 
la confianza de que gozaba entre las altas esferas francesas. Pre- 
cisarnente el 24 de marzo de 1809, con motivo de encontrarse reuni- 
do todo el cuerpo de policia de la ciudad, tanto Duhesme como 
Lechi hacen grandes elogios de nuestro personaje: 
~VOS,  Señor Comisario general, cuyos talentos, luces 6 incorrup- 
tibilidad os distinguen tan señaladamente, admitid 10s testimonios 
de mi reconocimiento, y de mi amistad. Vuestro nombre cs ama- 
do de 10s militares, y 10 sera de vuestros paisanos que vos habeis 
27. R. FERFEU, Barceloizn cu~ l l i v ( l .  Barcelona, Brusi, 1815, vol. 111, pagi- 
nas CXVI-CXVII. 
28. P. CONARD, oh. cit., p. 328. 
preservado de tantos males por vuestra prudencia y por vuestros 
consejos ... Recibid la insignia que esta señalada a las funciones 
de vuestra Magistrat~~ra, la qual inspirara el amor, la confianza 
y el respeto a 10s buenos y pacíficos ciudadanos, y hara temblar 
a 10s perturbadores del orden y de la seguridad pública)).29 
Según Conard, el poder de Casanova llegará a su momento de 
maximo apogeo hacia abril de 1809. Al marchar Lechi, quedará ya 
completamente solo al frente del organismo policial, y su autori- 
dad se hara cada vez mas omnipotente. 
Precisamente sera en este mes de abril cuando el comisario 
general entrara a formar parte del Ayuntamiento y de la Audien- 
cia afrancesada de Barcelona. Tras la ceremonia de juramento a 
José I como rey de España, se constituyó un nuevo Cabildo muni- 
cipal, integrado por personas adictas a la causa francesa, y uno 
de 10s regidores nombrados sera Ca~anova.~' Su nombramiento 
1-10 debe sorprendernos, pues ya hemos visto que se ocupaba de 
funciones de gobierno caracteristicas de un Ayuntamiento. Tam- 
bién sera miembro de la nueva Audiencia barcelonesa, con el cargo 
de j ~ e z ; ~ '  de esta manera, la colaboración entre jueces y policia 
tomaba un se110 mas oficial. Con estos dos nombramientos, Casa- 
nova quedaba convertido en uno de 10s grandes personajes de la 
vida pública de Barcelona. 
Revestido de tan amplios poderes, se atreve ya a promulgar 
decretos sobre aspectos municipales que hasta ahora no habia to- 
cado. Asi, el 22 de abril ordena una inspección de las casas de la 
ciudad por parte de una.comisión de especialistas con el fin de 
poder preparar un plan de reformas en el sistema tributario; 
considera que hay personas que eluden el pago de impuestos, 
por 10 que, si son descubiertos, aumentara el número de contribu- 
yentes, disminuyendo, por tanto, la parte proporcional que debe 
pagar cada uno? 
Para que no hubiera posibles roces en las áreas de jurisdicción 
del Ayuntamiento y de la Policia, a pesar de que Casanova for- 
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maba parte de 10s dos organismos, Duhesme decide fijar exacta- 
mente qu i  aspectos de la vida municipal correspondcn a cada 
uno de ellos. El dos de mayo escribe una carta al primer regidor 
Ferrater notificandole la ampliacidn de las atribuciones del Colni- 
sario de Policia: control de mercados, sofocaci6n de incendios, pa- 
vimentación de las calles, fuentes públicas, iluminación, manteni- 
miento del orden y de la moralidad en 10s espectáculos, ~ t c . 3 ~  
El descubrimiento de la famosa conspiraci6n del 11 de mayo 
de 1809 vino a refrendar, de modo absoluto, el concepto que de 
Casanova tenian 10s barceloneses y 10s franceses: 6stos pudieron 
constatar su total entrega al servicio del emperador, inientras que 
aq~lCllos se convencieron de 10 vil y rastrero que era su jefe de 
policia. Para la noche del citado dia se habia preparado por 10s 
insurgentes un complot para recuperar la Ciudad Condal, y con 
este objetivo se establecieron contactos entre las tropas sitiadoras 
y un abogado de la Audiencia. Casanov~, receloso siempre de todo, 
intuyó que algo anormal se preparaba, y la huida de este letrado 
le confirmo sus sospechas. Estrechando la vigilancia de 10s posi-~ 
bles implicados, detuvo a otros enlaces y finalmente consiguió dar 
con el capitan italiano que debia facilitar la entrada de 10s cata- 
lar-tes en las fortalezas de Montjuich y Atarazanas. Puesto de acuer- 
do con 61, nuestro personaje tendió una emboscada a dos de 10s 
mas significados conspiradores y Pes obligo a facilitar otros nom- 
bres, con lo que fracasó la conjura. 
La publicidad que 10s franceses dieron a este fallido complot 
y el ejemplar castigo de 10s culpables, aplacaran por bastante 
titmpo 10s ánimos de 10s barceloneses, por 10 que, a partir de 
ahora, el Comisario de Policia no debera preocuparse tanto de la 
conservación de la tranquilidad pública. 
Dado su anticlericalisme, seguia considerando que 10s ele- 
rnentos mas peligrosos en aqueilas circunstancias continuaban 
siendo 10s eclesiásticos, contra 10s que arrernete un furibund0 ata- 
que en el informe que sobre ¡a conspiraci6n presento al general 
Duhesme: 
nEl fanatisme popular se ha unido con el egoismo de los eclesias- 
ticos seculares y regulares, que temen haber llegado ya la hora 
en que se verán obligados a cunplir con 10s verdaderos deberes 
de su ministerio; irritados de observar que se acaba ya su infiuxo 
sobre 10s hombres, han puesto en movimiento todas las intrigas 
y medios que sostenian su cetro.. . En todas las Iglesias hemos vis- 
to Rogativas Públicas, pero no para nuestro Rey, sino para la 
ruina del Exercito frances, obrando siempre con toda la precau- 
ción y malicia imaginables.. . Los Conventos compuestos de te6- 
logos, casi todos ignorantes y maquinadores, parecen no sóla- 
mente el centro de las reuniones, si también la escuela de pre- 
dicación y enseñanza revolu~ionariaa.~~ 
Como vemos, el anticlericalismo de Casanova es cada vez mas 
acusado, y procurara controlar al rnaximo la actividad de 10s ecle- 
siasticos de la ciudad. Asi, sobre el tema de 10s rogativas pdblicas, 
envia un oficio al Vicario General notificandole la prohibición de 
las mismas por ser reuniones antifrancesas; a partir de ahora, 
s610 se autorizan las ceremonias del culto normal." 
Con el fin de limitar el número de barceloneses influyentes 
en su ciudad que no estuvieran conformes con el régimen napo- 
lebnico, Duhesme decidió, previo informe de Casanova, expulsar a 
todos 10s funcionarios que no prestaron el juramento en abril. 
Se les daria un pasaporte y no podrian regresar hasta que se hu- 
biera restablecido la paz, aunque se harian excepciones: 
((seran exceptuados 10s Funcionarios y Empleades que se habian 
hecho comprehender en el registro del Comisariato general de Po- 
licia, y que su edad avanzada, ó todo otro motivo reconocido por 
mi legitimo, podrá por el momento escusarlcs la salida de Barce- 
l o n a ~ . ~ ~  
En esre articulo del decreto podemos ver una puerta entreabierta 
a ciertos arreglos y una posibilidad clara de ingresos ilegitimos 
la policia. Todos 10s funcionarios que permaneciesen en Bar- 
celona a 10s tres dias de la pnblicación del aviso, serian deporta- 
dos a Francia. 
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Progresivamente se han ido eliminando 10s posibles focos di- 
sidentes dentro de la ciudad, y la represión del complot de mayo pe- 
saba todavia mucho sobre 10s habitantes de Barcelona, por lo que 
el mantenimiento de la tranquilidad pública no parece haber sido 
difícil para Casanova desde junio de 1809. Nuestro personaje, 
nombrado honorificamente Comisario del Gobierno en el Ayunta- 
miento, podra ocuparse desde ahora en solventar pequeños pro- 
blemas de la vida municipal. 
Sus decretos no iran dirigidos ya contra 10s perturbadores ni 
servirán para controlar posibles sospechosos de sedición, sino que 
intentaran resolver asuntos de menor importancia: venta ilegal de 
alimentos, limpieza pública, numeración de las calles, abusos de 10s 
revendedores, etc. En junio publica una orden para prohibir la 
venta de pan procedente de 10s viveres de 10s soldados franceses, 
amenazando a 10s infractores con 
<(una multa de diez libras catalanas, y la confiscacion de todo el 
Pan y demas comestibles que tengan en venta)). 
Pero quizás 10 mas irnportante del decreto sea la larga lista de 
titulos y cargos con que Casanova acompaña su apellido en el en- 
cah~zamiento: 
 don Ramon Casanova, del Consejo de S. M., su oidor en la Real 
Audiencia de Cataluña, Presidente de Policia de Barcelona, Comi- 
sario General de la misma, Regidor de esta eiudad, Comisario del 
Gobierno acerca de su Ay~ntamienton.3~ 
Los habitantes de Barcelona empiezan a estar cansados, a me- 
diados de 1809, de la inutilidad de sus esfuerzos para expulsar a 
10s franceses, y esta desmoralización se traduce en una dejadez y 
en un abandono de las mas elementales normas de convivencia, 
como puede ser dejar bien colocada la basura en las calles, y no 
aechar ni de dia ni de noche en las calles ni otro parage publico 
aguas sucias, cortezas de mclon, desperdicios de verduras ni fru- 
tas, cenizas de coladas, ni otro gbncro de inmundicias, ni dcxar 
la basura en medio de aquellas, y si arrimarla a la parcd de las 
inmcdiaciones de las pucrtas de las dichas casass.sx 
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Otro problema es que aparecen frecuentemente animales muertos 
en medio de las vias públicas, y, ante las constantes quejas recibi- 
das, el Comisario de Policia decide tomar cartas en el asunto y 
promulga un decreto contra 10s que abandonan animales muertos, 
desollados o descarnados en plena calle, con riesgo evidente de 
provocar una infección o de contaminar el ambiente; si a alguien 
se le muere 
ccun caballo, mula, asno u otro animal de carga, queda obligado 
a participar10 inmediatamente al Comisario General de Policia, 
el qual hara quitar10 desde luego, y transportar10 fuera de la ciu- 
dad para ser colocado en el lugar destinado para es to^.^^ 
Casanova qúiere estar en todo y cualquier detalle, por nimio 
que sea, no le pasa desapercibido. Por ejemplo, la numeración de 
las calles tiene bastantes errores, puesto que no se ha renovado 
desde hace años; estas irregularidades son causa de confusiones 
en la distribución de 10s impuestos, aparte otros inconvenientes 
mas secundario's como reparto de correspondencia, listas de em- 
padronamiento, etc. En agosto de 1809 aparece un edicto del Comi- 
sario de Policia ordenando una nueva numeración de ¡as calles 
barcelonesa~.~~ 
Posiblemente, uno de 10s problemas mas graves con que tuvo 
que enfrentarse Casanova a fines de 1809 fuese la progresiva es- 
casez de productos de prhm'era necesidad, acuciada por el monopo- 
lio que de 10s mismos hacían 10s revendedores en cuanto aquéllos 
entraban en la ciudad. Con ello, estos hombres poco escrupulosos 
aprovechaban las difíciles circunstancias de la época y se enri- 
quecian a costa de 10s consumidores, que se veian obligados a ad- 
quirir estos alimentos basicos a precios abusivos, mucho mas ele- 
vados que si 10s hubiesen podido comprar de primera mano. Evi- 
tar 10s revendedores era muy difícil, pero si se podia dificultar 
su negocio, y con este fin Casanova da un decreto prohibiéndoles 
comprar productos dentro del recinto de la ciudad antes de las 
once de la mañana (hora en que las amas de casa pueden haber 
hecho sus compras directamente a 10s productores) ni ((baxo pre- 
texto alguna* salir a las puertas de las murallas para adquirirlos, 
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debiendo hacerlo, como minimo, a una distancia de un tiro de fu- 
sil.'" De este modo creia poder solucionar algo el tema, ya que 
~nuestra mas cara y mas sagrada obligación, como también nues- 
tra mas dulce inclinación seran siempre de procurar á nuestros 
conciudadanos 10s rnedios de suavizar en quanto sea posible, 10s 
rigores inevitables en las circunstancias actualesn. 
Con la llegada del mariscal Augereau para ponerse al frente 
del Gobierno francés de Cataluña, Casanova perdi6 a su principal 
valedor hasta aquel momento: Duhesme, y temio llegada la oca- 
si6n de pagar por todos 10s atropellos cometidos desde su alto 
puesto de Comisario General de Policia. Deseoso de atraerse al nue- 
vo superior francés, decide llevar a cabo en Barcelona 10 mismo 
que otro afrancesado importante entre 10s hombres de toga gerun- 
denses, Tomas Puig, estaba haciendo en Gerona: obligar al esta- 
mento eclesiastico a jurar fidelidad a José I. En abril anterior, 
el clero no habia sido convocado al acto juramental, pero ahora 
la guerra parecia bastante claramente decidida hacia el lado fran- 
c&, por 10 que era absurdo no presionarle para que públicamen- 
te manifestara sus tendencias politicas, mucho mas teniendo pre- 
sente el prestigio que tenia entre sus feligreses. Asi pues, nuestro 
comisario de policia recibió personalmente el juramento del clero 
barcelonés, suponemos que con bastante satisfa~ción.4~ En gene- 
ral, el éxito sonrió al jefe de la policia barcelonesa, por lo que 
creyó haberse captado las simpatias del nuevo mariscal-jefe. 
Sin embargo, Ramon Casanova duraria ya poc0 en su cargo, 
puesto que muy pronto se vera envuelto en la segunda fase del ((caso 
Cantónu. Tanto Duhesme como otros altos mandos anteriores ha- 
bian esquivado habil y diplomaticamente las denuncias de la viuda 
del usurer0 milanés, y el asunto parecia totalmente olvidado cuan- 
do llegó Augereau. Pero, dandose cuenta de que este mariscal pre- 
tendia acabar con todo 10 que recordase el régimen dictatorial de 
sus antecesores, muchos amigos de Canton presentaron nuevas y 
graves denuncias, con pruebas, contra el Comisario de Policia. 
Deseando captarse las simpatias del pueblo catalán, y del bar- 
celonks en concreto, Augereau separo a Casanova de su puesto ofi- 
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cia1 el 25 de marzo de 1810 (es decir, tan s610 a 10s doce dias 
de haber sido nombrado responsable del Principado), con el fin 
de poder hacer la investigación sin ninguna interferencia.") Ante 
la evidencia de 10 irregular de su conducta al frente de la policia 
de la Ciudad Condal, y como máximo sospechoso y responsable del 
asesinato de Canton, nuestro personaje fue detenido y encarcelado 
en Montjuich. Según el relato que Augereau envio a Paris en el 
mes de abril, ' 
<<j'ai reuni tous les honnCtes gens que j'ai rencontres; tous m'ont 
designe le commissaire general de police Casanova comme auteur 
de tous ces maux. J'ai cru necessaire au soulagement des esprits 
de faire arrCter Casanova, sa servante et six autres individus, dont 
deux politiquement, qui avaient dCnoncC les autres, et que j'ai fait 
sortir deux jous apres. Cette Cxecution a eu lieu le 25 mars, a la 
tombee de la nuit ... La voix publique denonca Casanova, pour 
avoir plusieurs millions, fruit de ses vols; pour les tenir en dCpot 
dans plusieurs maisons et notanlment chez le consul f ranqais~) .~~ 
Fue nombrado un juez especial para este caso, Bartolome Re- 
vert, el cuaI, 
cccomissionat per la formació de la causa sobre 10 despullament 
de la persona y casa del Sr. Joseph Canton Visitador de Rentas, y 
desaparició del mateix 10 dia 15 Decembre 1808, se avisa a totas 
las personas que tinguesen empeñadas alajas en casa del referit 
Canton se presentian devant dit Sr. Jutge dins 10 termini de 8 dies 
a justificar la calitat i circunstancias de las alajas e m p e ñ a d a s ~ . ~ ~  46 
Durante bastante tiempo, Casanova tuvo que someterse a con- 
tinuos interrogatorios, informes, etc., siendo puesto e? libertad 
condicional cuando Mac Donald sustituyo a Augereau al frente de 
Cataluña. Pero el proceso siguió, trasladándose la causa a 10s tri- 
bunales de Paris, dado que no beneficiaba en nada el buen nombre 
y la buena imagen de 10s franceses y, además, quedaba cctocado)) 
también algun alto mando imperial (Duhesme, Lechi, etc.). Por fin, 
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el 26 de noviernbre se falla cl caso contra Casanova, el cual, después 
de ser paseado maniatado por las calles de Barcelona, para desa- 
gravio de sus habitantes, es conducido a Francia y permanecera 
encarcelado en Paris hasta la caida del emperador. 
El caso Canicin se habia cerrado, pues, con bastante justicia. 
El Comisario y 10s generales franceses creyeron poder hacer 10 que 
quisieran, eludiendo 10s posibles castigos, por ser 10s vencedores. 
Pero, por lo menos en este proceso, los tribunales imperiales se 
habian mostrado inexorables y ,  celosos de su reputación, castigaron 
a los culpablcs. Quizss se les podria haber condenado a muerte, 
acusados de asesinato y robo, pero consideremos que para Casanova 
f'ueron peores la humillacicin sufrida al ser sacado de Barcelona y 
las largas horas de reflexicin que pudo hacer en la carcel parisina. 
El ex-comisario de policia fue incluido en las listas de ausentes 
contra 10s que se form6 causa por 10s tribunales fernandistas al 
final de la Guerra de la Independencia 
,por haber obtenido empleo del gobierno intruso en esta plaza, 
o perseguido de hecho 6 los buenos españoles que defendian 10s 
derechos y la corona dc nuestro amado Rey el Sr. D. Fernando VI1 
(que Dios Guarde), mientras la ocuparon 10s fran~esesa.~' 
Detenido y aborrecido en Francia, perseguido y odiado en Es- 
paña, Casanova tuvo el final al que se habia hecho acreedor por 
su nefasta labor al frente de la policia de Barcelona. Es un tipico 
caso de arribismo, de una persona sin escrúpulos, que se arrim6 
al bando previsiblemente vencedor y que, para ir subiendo, atrope- 
116 repetidamente a sus compatriotas. Vil y rastrero, queda muy 
bien retratado por Mercader Riba como (Cuno de 10s individuos 
mcis repugnantes que rnilitaron en el partido afrancesado,,.J8 
2. Antonio Ferrater 
Antonio Ferrater fue uno de 10s mAs eficaces colaboradores 
de los franceses en Barcelona, ocupando puestos muy destacados 
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en la administración de la ciudad durante la kpoca napole6nica. 
Las primeras noticias que poseemos sobre é1 nos 10 muestran 
como uno de 10s concejales o regidores del Ayuntamiento de la 
Ciudad Condal a principios de 1808, cargo que desempeñabn en el 
momento de producirse la invasión. 
Después de las abdicaciones de Bayona, sigui6 actuando el 
mismo Concejo municipal, que se reuni6 a finales de mayo para, 
siguiendo las instrucciones dictadas por Murat, proceder a la elec- 
ción del diputado barcelonés para las Cortes a celebrar en aquella 
ciudad fran~esa.  En la sesión celebrada el dia 24, se lleg6 al acuer- 
do de que una comisi6n de concejales eligiese a la persona rriis 
idónea para desempeñar dignamente la representaci6n y a la vez 
redactase un documento con las peticiones concretas de Barce- 
lona a las Cortes, que sirviera de referencia al diputado y Cste 
pudiera en todo momento conocer el parecer de la ciudad sobre 
10s temas a tratar. 
Uno de 10s miembros de esta comisi6n era Ferrater. Tras varias 
sesiones, le entregaron al diputado electo, Josd de Vega y de Sent- 
menat, las instrucciones cuya defensa debia hacer ante las Cortes, 
bajo el titulo de ((Ideas que el Ayuntamiento de Barcelona consi- 
dera podran contribuir particularmente a que mejore el actual 
estado del Reino de España y del Principado de Cataluña, y ha 
acordado indicarles al señor diputado que ha nombrado para que 
pueda servirse tenerlas presentes),. 
Este memorial refleja pkrfectamente cuales eran 10s principios 
ideol6gicos de 10s componentes de la comisi6n redactora y c6mo 10s 
barceloneses habian creido de bucna fe las promesas que habia 
hecho Napole6n sobre la regeneracibn de España. Era tal la ne- 
cesidad y la urgencia de las reformas a efectuar en el Principado, 
que las exponen con vehemencia y con un cierto tono de exigencia, 
convencidos ciegamentc de su pronta puesta en practica. 
El folleto esta dividido en capitulos ; en cada uno se desarrolla 
el problema correspondicnte con todo dctalle y se analizan sus 
posibles solljciones. Despucs de tocar brevemente el aspecto deplo- 
rable quc ol~c-cia la instrucci6n pública, solicitando miis escuelas 
gratuitas y nucvas Facultades Univcrsitarias, se estudia la situa- 
ción de la agricultura y del comercio. Las conclusiones a que lle- 
garon 10s concejales barceloneses señalan que los impuestos que 
gravan 10s productos agricolas son tan excesivos que 10s agricul- 
tores prefieren abandonar sus campos y dedicarse a otras labo- 
res, incluso la mendicidad. Para evitar este estado de cosas, pro- 
ponen una reforma del sistema tributari0 de manera que no salgan 
beneficiados 10s propietarios de 10s terrenos, sino sus cultiva- 
dores: 
aLa agricultura csta sumamente gravada por 10s impuestos so- 
brc los frutos, que desde algunos años aca son exorbitantes y ha- 
cen abandonar el cultivo, porque el labrador que con su improbo 
trabajo no puede conseguir su sustento, se ve obligado a separarse 
de aquC1, y cs reducido a la mendicidad. Tales son 10s efectos 
de las cargas de 3 y 113 de diezmos exentos, noveno decimal, y el 
enorme impuesto sobre el vino y el aguardiente, que es el articu- 
lo de mas consideración en Cataluña. Pero mientras subsistan al- 
gunos de cstos impuestos ... seria de alivio a 10s prestadores y be- 
neficioso al Erario el que en vez de estar en las manos avidas de 10s 
arrendatarios, colcctores y otros a cuyo favor cede la mayor parte 
del producto, se hiciese por medio de señalamiento a 10s pueblos 
de la respectiva cuota que les toque, dividiendo entre ellos el tanto 
que hoy percibe el Erario; y la percepción podria correr por 10s 
Ayuntainientos respectives, como se ejecuta con la del Catastros.17 
Siguiendo con su plan de reforrnas para el progreso de la agri- 
cultura, el memorial barcelonés -con el que suponemos que Ferra- 
ter estaria totalmente de acuerdo, como miembro de la comisión 
redactora- expone un amplio plan de mejoras: concesion de terre- 
nos en arrendamiento a largo plazo, para beneficiar al cultivador; 
premios a 10s que se hubiesen distinguido mas roturando nuevas 
tierras, repoblando bosques o consiguiendo mayores rendimientos 
en la ganaderia; fomentar la difusión entre el campesinado de li- 
bros sobre conocimientos elementales de cultives, enfermedades 
de las plantas y de 10s animales, curas de urgencia, etc.; supre- 
sión de trabas que limiten la libre circulación de 10s productos, 
sustituyendo 10s impuestos indirectos por otros directos sobre las 
propiedades ; mejoras en las obras públicas, con apertura de cana- 
les de riego y de nuevas vias de comunicación; prohibir la tala 
de árboles para cubrir las necesidades de nucstra flota; vigil$r la 
formación de nuevos latifundios y procurar la fragmentacidn de 
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10s existentes ; adopción de medidas proteccionistas que dificulta- 
sen la entrada de manufacturas extranjeras de lana, seda y algodón. 
Como vemos, e1 plan de reformas es amplio y variado, aicanzando 
una extensa gama de aspectos de la vida economica del país. 
Seguidamente, propone la creación de un puerto franco en 
Barcelona y la protección de las industrias catalanas existentes. 
Según ellos, si la ciudad contase con un puerto suficientemente 
grande y moderno, franco de impuestos, bajarían 10s precios de 
10s artículos de primera necesidad, puesto que se acumularian en 
sus almacenes aprovechando la facilidad de entrada: 
*Por 10 que se contribuiria a la baratura de 10s viveres y primeras 
materias, es de suma importancia que hubiese en Barcelona puer- 
to franco que seria deposito casi cierto de provisiones para un 
pueblo tan numeroso y para toda la provincia, y atrayendo aquí 
una numerosa confluencia de todo, multiplicaria las negociacio- 
nes, con 10 cua1 no seria de perjuicio 3 10s derechos de la aduana ... 
en Barcelona, donde se va cegando el puerto que tiene, se construya 
bueno, adoptancio alguno de 10s muchos planes que para el10 se han 
formado, entendiendo en esto la Junta de Comercio u otra que 
se f ~ r m a s e ) ) . ~ ~  
En cuanto a las industrias, solicita que no se concedan permi- 
sos de instalación en 10s pueblos en que esté muy arraigado un 
tip0 de industria ya tradicional; con el10 se evitaria el encareci- 
miento de 10s jornales a causa de la competencia y el peligro de 
tener que cerrarse las empresas antiguas a riesgo de fracasar tam- 
bXn las modernas: 
aEn 10s pueblos en que esté arraigada una calidad de industria se- 
ria bien que no se permitiesen nuevas fábricas de otras, por la 
experiencia de que, ya por encarecer 10s jornales la competencia 
de unas y otras, ya por ser a veces las nuevas mas fáciles, se 
abandona la manufactura antigua y no prospera del todo la nue- 
va, sino que dañándose una y otra se enerven mut~amentes .~~  
El apartado dedicado al comercio finaliza con la solicitud de 
leyes concretas y juicios rapidos para 10s pleitos comerciales, de 
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chtedras de economia civil, de igualdad de 10s gremios barceloneses 
con respecto a 10s denominados gremios mayores de Madrid, y de 
que las Manufacturas Reales no fuesen fábricas mejor protegidas 
por el Gobierno que las demás industrias del país. 
Dentro del capitulo de 10s impuestos, Ferrater y 10s demás re: 
gidores barceloneses presentan a las Cortes de Bayona un proyecto 
de disminución de 10s gravámenes aplicados a Ia transmisión de 
herencias: 
<(las imposiciones que se han cargado a las sucesiones transver- 
sales y de extraños, mandas y fideicomisos, socorren poc0 al Estado 
y le perjudican muchisimo, porque amortiguandose en 10s que 
tienen hijos la solicitud de adelantar su fortuna, vienen a menguar 
10s patr imonio~)~.~~ 
Como vemos, las razones que exponen son convincentes, puesto que 
este tip0 de tributación no incrementa demasiado el erario nacional, 
y, sin embargo, es un foco de descontento popular. 
Pero, posiblemente, el apartado que podriamos considerar 
como mas revolucionario es el referente a la administración pú- 
blica. Se solicita que el derecho vigente en el Principado sea el ca- 
talan y que 10s cargos oficiales sean ocupados por personas nacidas 
en la región. Probablemente, Ferrater debió influir rnucho en esta 
decisión, pues veremos como posteriormente trabaja tambikn en 
pro del idioma catalán. En primer l ~ g a r ,  se sefiala la convenien- 
cia de que el Estado conserve' 10s derechos de aquellas regiones 
que tienen fueros particulares, por ser 10s tradicionalmente usa- 
dos y han calado hondo en el animo del pueblo: 
ccque en todas las provincias que tienen fueros particulares, se 
guarda éste religiosamente por todos 10s tribunales, y del de Ca- 
taluña por estar en mucha parte en idioma particular de ella, se 
haga una traducción castellana, y se imprima al canto del origi- 
nal, para mejor inteligencia de 10s jueces, que no paseen el idioma.53 
A continuación, se pasa al tema de 10s cargos oficiales, y se 
considera que deberian ser desempeñados por catalanes, por su 
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rnayor conocimiento de 10s problemas y para evitar suspicacias re- 
gionalista~: 
((sobre todo para las alcaldías mayores, que proveerian 10s 
propios corregimientos, indicando 10s sujetos, haciendo terna 
o sexta, de cualquier modo, debiendo recaer en naturales de 
la provin cia^.^^ 
El Memorial pre~entado por ei Ayuntamiento barcelonés a las 
Cortes de Bayona finalizaba exigiendo la pronta anulación de las 
disposiciones tomadas por Felipe V como venganza contra Cata- 
luña, entre ellas el corte del suministro de agua potable y la pro- 
hibición de llevar armas. Pero ni 6stas ni las anteriores peticiones 
pudieron ser atendidas por Napoleón, que no llegó ni a ser infor- 
mado de ellas, puesto que el diputado electo, Vega y Sentmenat, 
no pudo llegar a la ciudad francesa, al ser sorprendido por el es- 
tallido de la guerra. 
Durante el resto del año 1808, el Ayuntamiento barcelonés 
llevo una coexistencia mas o menos pacifica con 10s militares na- 
poleónicos instalados en su ciudad; pero, a principios de 1809, la 
situación empeoró por el carácter de ocupación en firme que Na- 
poleón Jio a la presencia de sus ejércitos y funcionarios en nues- 
tro país. Un decreto imperial ordenó que las autoridades españo- 
las prestasen el juramento de fidelidad al rey José I, con 10 cua1 
se les obligaba a definirse o no como colaboradores de 10s fran- 
ceses. Los generales Duhesme y Saint Cyr prepararon meticulosa- 
mente la ceremonia juramenta1 en Barcelona, para que revistiese la 
solemnidad digna de tal acto y decidieron celebrarla un domingo 
del mes de abril -el dia 9- por la mañana, con el fin de que el 
pueblo de la Ciudad Condal pudiera presenciar c6mo sus autorida- 
des aceptaban tal humiliación. En medio de una expectación po- 
pular indescriptible fueron desfilando los diversos organismos 
oficiales de la ciudad por el despacho de Duhesme, con un porccn- 
taje muy elevado de negativas a realizar el juramento. 
Por 10 que respecta al Cabildo municipal, solo dos miembros 
aceptaron responder afirmativarnente a la pregunta: (ciJuráis fide- 
lidad y obediencia a S. M. Joseph Napoleón I, Rey de las Españas, 
a las leyes y a la Constitución?a. Los dos juramentados fueron el 
belga Uranx dlAmelin, corregidor nombrado recientemente por el 
mismo Duhesme, y precisamente nuestro Antonio Ferrater, el unico 
regidor catalan que juro. 
Los funcionarios que no quisieron prestar el juramento fueron 
inmediatamente destituidos de sus cargos, por 10 que 10s franceses 
tuvieron que formar un nuevo Ayuntamiento, integrado por el ci- 
tado Uranx dlAmelin como corregidor, Ferrater como primer regi- 
dor y seis regidores miss5  De este modo se deshacia el equivoco, 
que ya venia durando mas de un año, de unas autoridades nacio- 
nales que estaban colaborando coi1 10s generales napoleónicos sin 
comprometerse ante la opinión publica ; ahora se les habia obligado 
a definir abiertamente su postura y 10s elementos adictos a la causa 
imperial fueron 10s únicos que juraron fidelidad a José I, cada 
uno por motivos bien particulares. Ante la reacción popular de 
repulsa por este afrancesamiento, todos 10s juramentados debieron 
integrarse cada vez mas en la administración de 10s invasores, 
por temor a posibles represalias de sus conciudadanos, como le 
ocurrio a nuestro personaje. 
En la practica, Antonio Ferrater fue el verdadero presidente 
del nuevo Ayuntamiento barcelon&, puesto que, en su afan de ga- 
narse la confianza de sus superiores, solia llevar la iniciativa en 
todos 10s temas a tratar en las sesiones municipales y la mayoria 
de sus proyectos eran aceptados sin mas por el resto de 10s conce- 
jales. De hecho, por no tener oposición dentro del Cabildo, cayó en 
una especie de caciquismo, que aumentó su impopularidad ; por otra 
parte, su adulación a 10s generales franceses era francamente humi- 
llante. Llegó a ser odiado de tal modo que incluso fue golpeado a 
bastonazos en cierta ocasión por un barcelonés enfurecido por 
esta actitud del regidor. Probablemente también 10s mismos fun- 
cionarios imperiales consideraban excesiva la sumisión de Ferrater, 
dado que absolvieron al agresor. 
La actuación del Ayuntamiento afrancesado de Barcelona fue, 
en general, poco brillante. Los militares franceses, especialmente 
Duhesme, limitaron sus funciones a cuidar del bien publico, res- 
ponsabilizarse del aprovisionamiento de 10s habitantes de la ciu- 
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dad, ayudar a 10s pobres y desvalidos procurando el buen funcio- 
namiento de las Casas de caridad, velar por la paz y la tranquilidad 
del municipio, encargarse de la poc0 agradable misión de alojar 
a 10s soldados napoleónicos en las casas particulares barcelonesas, 
entregar dinero a 10s funcionarios imperiales cuando éstos 10 ne- 
cesitasen, etc. En el capitulo que hemos dedicado al Comisario 
de Policia, Casanova, hemos tenido ocasión de comentar extensa- 
mente estas funciones de Ferrater y compañeros, puesto que era 
el jefe policiaco el que firmaba 10s decretos municipales, con el 
fin de impresionar mas a la población y conseguir pronto el cum- 
plimiento de 10 ordenado. 
So10 en muy contadas ocasiones el Ayuntamiento barcelonés 
se dirige directamente al municipio para recordarle algun impues- 
to que tiene que pagar o algun servicio que debe realizar para 10s 
franceses. Pero, mientras Duhesme y Casanova 10 hacian brusca- 
mente, Ferrater procuraba suavizar el tono del decreto para evitar 
la lógica reacción en contra. Asi, por ejemplo, en abril de 1810, el 
Diario de Barcelona publico un bando del Cabildo a 10s habitantes 
de la Ciudad Condal. Después de dejar claro desde un principio 
que no hay otra solución que seguir manteniendo al ejército inva- 
sor, aunque con las perspectivas de una paz no muy lejana, se elo- 
gia la labor del mariscal Augereau al sustituir las contribuciones 
extraordinarias por el antiguo catastro, que supone un reparto 
mucho mas equitativo. Por eso se espera que el sufrido pueblo 
barcelonés, a pesar del agotamiento de sus medios económicos, 
pague sus impuestos tal como esta ordenado; caso de no hacerlo, 
la Municipalidad se ve en la obligación de advertir a sus vecinos 
las penas a que se ven expuestos: 
<<Res, pues, de mes just, volguts Compatricis, que mentres 10 Cos 
Municipal de esta Ciutat, com a Pare de son Poble, desplega tot 
son zel, activitat y dksinterés, per procehir en mig de sas demés 
tareas públicas que l'ocupan al arreglo y cobransa de dit Imposit 
restablert per 10 Gobern, consultant totas las reglas de equitat 
y economia de que puga ser susceptible; vos presteu vosaltres per 
part vostre a portar la obra a bon fi, ab la eficacia y promptitud, 
que la urgencia del servey y cortedat del temps exigeixen ... Y 
aquestas son las veus ab queus parlan vostres Magistrats del Po- 
ble, que no tenen altres miras que procurar vostre be; confiant 
com confiam que penetraran vostras Cors, produiran tot 10 effecte 
que anhelan, y 10s evitaran el fort disgust de haber de emplear 10s 
medis coactius y de rigor que el mateix Gobern 10s te posats en 
sa ma, sent lo mCs lleuger de ells el de la pena de satisfer doble 
quota de la quc vujr tenen señalada, 10s que destituits de tota 
virtut social, y amor 6 la Patria, hajan deixat de efectuar so11 
pago.. . n:6 
Uno de 10s que mas discrepaba con el sistema de Ferrater al 
frente del Ayuntamiento barcelonés era uno de sus regidores, Pu- 
jol y March ; pero &te no manifestara su oposición hasta la llegada 
del mariscal Augereau en 1810. A partir de este momento, se esta- 
bleceri entre ambos una competencia para conseguir la confianza 
del nuevo hombre fuerte francés. A pesar de sus esfuerzos, Ferrater 
fue superado por su rivai, que no tardara en ser ascendido al cargo 
de Corregidor, mientras que nuestro personaje seguira como primer 
regidor. 
Afortunadamente para Ferrater, Pujol se comporto como má- 
xima autoridad civil, pero no se inmiscuyó en 10s asuntos propios 
del Cabildo municipal, ni tan s610 acudió a alguna sesi6n. De este 
modo, el primer regidor pudo mantenerse en el cargo, aunque pro- 
eurando no dar demasiado de que hablar, para no verse expuesto 
a ser expulsado del mismo. 
Precisamente de esta 6poca en que nuestro personaje estaba 
-valga el símil circense- atravesarido la cuerda floja en su pues- 
to, 'lemos recogido un documento por demas anecdótico. Efectiva- 
rnente, en agosto de 1810 escribió una carta al general Duhesme, 
cesado meses antes, certificando 10s relevantes méritos que habia 
contraído durante su gesti6n barcelonesa. Una vez citados algunos 
hechos destacados durante el mandat0 de dicho militar napoleó- 
nico, Ferrater se vuelca en elogios: 
<(se debi6 a vuestra actividad y vigilancia y el valor de vuestras 
tropas, el haberse impedido la desolacion y graves desbrdenes en 
que 10s agcntcs del partido insurrecto procuraban sumcrgirla, y 
por vuestra humanidad evitasteis a sus moradores una multitud 
dc males y desdichas ... cs innegable que por la forma de vuestra 
administracibn, por vucstra humanidad, por vucstra dulzura, y por 
otra parte, pur vuestra rectitud y oportuna sevcridad en castigar 
al que fucsc culpable, mantuvisteis cl ordcn y la tranqiiilidad pú- 
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blica en la Ciudad, haciendoos no solo respetar sino hasta amar. .. 
Dignaos, pues, Señor General, admitir este homenaje de parte de 
todo el pueblo de Barcelona a quien representamos por nuestro 
caracter, y tomar como una señal de nuestro reconocimiento a 
vuestra persona, del alto aprecio que ella nos merece y del lugar 
distinguido que ocupará siempre en nuestro corazon~.~~ 
Inmediatamente se nos ocurre formular la siguiente pregunta 
con respecto a este documento: (No sera que Ferrater siente año- 
ranza del periodo Duhesme, en que el presidente del Cabildo bar- 
celonés era el verdadero dueño de la ciudad, mientras que cuando 
escribe la carta -en el periodo Augereau-, su estrella va palide- 
ciendo? 
Al ser relevado, meses después, Augereau por Mac Donald al 
frente del ejército francés del Principado, cayeron en descrédito 
todos 10s organismos y funcionarios existentes en el periodo ante- 
rior, 10 que produjo la rapida caida de Pujol y March, pero no la 
de Ferrater. El nuevo general jefe remozó el Ayuntamiento de Bar- 
celona, y Ferrater seguira siendo el presidente, aunque su omnimoda 
autoridad anterior quedaba ahora limitada por un funcionari0 fran- 
ces, Laferrikre, que servia de enlace entre el gobierno intruso y la 
corporación barcelonesa. La labor de nuestro personaje seguirá 
siendo oscura durante 1811 ; probablemente su actuación mas des- 
tacada fuese en el capitulo de 10s productos coloniales. 
El comercio barcelonés estaba casi paralizado por estas fe- 
chas. Si se hacia legalmente, el fisco francés se llevaba una buena 
tajada de 10s beneficios, dada la'elevada cuantia de 10s impuestos. 
Si se pretendia burlar la vigilancia policia1 y hacer contrabando, 
era muy expuesto, por la severidad de las sentencias y la frecuen- 
cia de las denuncias, dado que 10s delatores recibian recornpen- 
sas. Ademas, en momentos de escasez, las autoridades napoleóni- 
cas confiscaban 10s viveres que necesitaban o prohibian su salida 
de la ciudad, tal como sucedió con 10s productos co lon ia l e~ .~~  
Muchas casas comerciales tenian sus mercancias almacenadas 
desde antes de la invasi6n francesa, esperando la época oportuna 
para lanzarlas al rr~ercado; otras las habian introducido durante 
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la guerra, previa declaración y pago de impuestos. Sin embargo, 
el decreto de confiscacion de 10s coloniales alcanzó a todas por 
igual. De ahi que muchos comerciantes, cuyas fortunas estaban 
integramente vinculadas a estos productos, decidieron gestionar su 
devolución a través del Ayuntamiento. 
El Cabildo municipal y la Junta de Comercio barcelonesa re- 
conocieron que la medida de confiscación era comprensible, dado 
que 10s agentes imperiales habian descubierto que algunos nego- 
ciantes no habian declarado sus productos, con el fin de ahorrarse 
el tanto por ciento. Ahora bien, tampoc0 era justo que pagasen 
ajustos por pecadores)), y habia que solicitar el reintegro de aque- 
llas mercancias entradas antes de 1808 o después de esta fecha 
previo pago del impuesto correspondiente. Hubo una reunión de 
afectados en la Lonja del Mar, y allí surgió la idea de enviar una 
representación oficial a Paris para exponerle directamente a Na- 
poleón 10 sucedido y, además, manifestarle el mal estado económi- 
co por el que atravesaba la provincia de Barcelona. 
En principio fue elegido Ferrater, como primera autoridad mu- 
nicipal, para ir a Paris, pero renuncio y fueron designados o,tros 
dos regidores para acompañar a 10s comerciantes en la entre- 
vista con el emperador. Al igual que se habia hecho en 1808, ahora 
se redacta también un memorial con las instrucciones a seguir por 
10s dos enviados a fin de lograr un resultado positivo en su mi- 
sión. Entre sus principales puntos, destacan: solicitud de un canal 
del 1-lobregat y otro del Besós para mejorar 10s rendimientos agri- 
colas de la zona; instalar de nuevo la Universidad en Barcelona, y 
fomentar en ella la investigación aplicada a la agricultura y a la 
industria; permitir que so10 la Ciudad Condal pueda comerciar 
con las colonias hispanoamericanas, libre del fisco; procurar la 
rapida terminacion del nuevo puerto barcelonés; levantar el em- 
bargo de 10s prod~rctos coloniaks existentes en el municipio, que 
fueron introducidos con anterioridad a la invasión; petición de 
que este tipo de rriercancias no se vea gravado con impuestos es- 
peciales, dado que ya habian pagado derechos de entrada y figu- 
ran en las listas de viveres a cntregar a 10s franceses cuando 10s 
soliciten. Estas son las aspiraciones que el Ayuntamiento y 10s co- 
merciantes barceloneses esperan ver cumplidas si sus representan- 
tes consiguen ccablandar el corazón de S. M. I. y R. el Emperador, 
Regenerador y Padren." 
Desgraciadamznte, la embajada fracasó, por 10 que 10s dos re- 
presentantes barceloneses solicitaron del Ministeri0 de Guerra na- 
poleónico un certificado acreditativo de que hicieron todo 10 que 
estaba de su parte, 
((a fin de pouvoir le prisenter a votre Escellence et prouver a leurs 
concitoyens qu'ils n'ont aucune reprouche pour n'avoir pu s'acqui- 
ter de leur mission comme ils auraient desirC)).60 
En enero de 1812, Napoleón decreto la anexión de Cataluña 
al Imperio, 10 que suponia la implantación del Regimen Civil fran- 
cés en nuestra regirjn y la aparición de una serie de nuevos orga- 
nismos. Por 10 que hace referencia al Ayuntamiento barcelones, 
se trataba de sustituirlo per una Mairie, pero Ferrater no era el 
hombre adecuado para desempeñar la presidencia. En una Mairie, 
el titular decide por si solo cualquier asunto de la competencia 
municipal, sea del tip0 que sea, sin contar para nada con sus ad- 
juntos. Los varios años pasados por Ferrater al frente del Ayunta- 
miento barcelonds y 10s escasos éxitos conseguidos hacian aconse- 
jable su relevo del cargo, y no confiarle la realización de 10s am- 
plios planes de reforma proyectados por 10s f~ncio~narios del RB 
gimen Civil. 
El Intendente de la demarcación barcelonesa, Chauvelin, no 
mostró especial prisa por implantar una Mairie en la Ciudad Con- 
dal, probablemente por esperar a comprobar sus resultados en el 
vecino Departamento del Ter. Sin embargo, durante este breve es- 
pacio de tiempo, pudo darse cuenta de que Ferrater no serviria para 
presidirla, aunque tampoc0 era cuestión de arrinconarlo demasia- 
do bruscamente. 
De ahi que Chauvelin fuera alargando el Ayuntamiento anterior 
al Regimen Civil mientras buscaba la persona adecuada para susti- 
tuir a nuestro personaje. Lentamente, ira excluyendo a Ferrater 
de 10s nuevos organismos que habia creado, para cuyo desempeño 
nombraba a personas mas prepa~adas en las que depositar su 
confianza, algunas de ellas incluso teóricos subordinados del primer 
59. F. CAMP, Cont~ibución al estudio ..., pp. 172-178. 
60. F. CAMP, Memorial del Ayuntamiento y Junta de Comercio de Barce- 
lona al Emperador Napoleón en 1811. Barcelona, Rev. Estudio (XXII), 1918, 
pp. 58-59. 
regidor. Hasta el mes de julio no se pudo encontrar un maire con 
garantías de éxito, Melchor de Guardia, del que hablamos en ca- 
pitulo aparte; el 13 del mismo mes se constituyó la mairie de la 
Ciudad Condal. 
En la ceremonia de instalación de las nuevas autoridades muni- 
cipales, Ferrater pronuncio un breve discurso de despedida, elogian- 
do la elección de Guardia como maire y deseando que su labor al 
frente del municipi0 proporcionase la felicidad deseada por todos: 
aMuy Ilustres Señores: Después de haber ~ i d o  al muy ilustre 
Sr.,. Prefecto, el conde Treilhard, y el Sr. Mere, Don Melchior Guar- 
dia, no me queda mas que elogiar al Cobierno, y en particular al 
Sr. Consejero de Estado, Intendente, por el acierto en la elección 
de dicho S;. Mere y Sres. Adjuntos, pudiendo con muy fundados 
motivos prometerse este pueblo que las luces, conocimientos y 
buena voluntad de 10s Señores elegidos, que van a reemplazar al 
benemérito cuerpo Municipal, que he tenido el honor de presidir, 
proporcionando al primer0 la felicidad de que es tan digno, y que 
tanto apetece el segundo~.~l 
Como pago a sus servicios prestados a la administración im- 
perial, el ex-primer regidor pas6 a formar parte del Consejo mu- 
nicipal que oficialmente ayudaria a Guardia en el gobierno de la 
ciudad, aunque en la practica todos ellos fueron, en palabras de 
Mercader Riba, ((meros comparsas de 10s dirigentes 
Hacia el final de la dominación napoleónica, el maire solicitó 
el relevo y fue sustituido por 'el ex-Corregidor Pujol y March, pero 
con ninguno de 10s dos volvió a sobresalir el nombre de Ferrater, 
condenado a un papel de segundón, muy humillante para quien en 
algunos momentos había llegado a ser el verdadero cacique de 
Barcelona. 
Al retirarse 1% franceses, nuestro hombre siguió el mismo ca- 
mino que todos 10s que se habian distinguido por su colaboracibn 
con ellos; temiendo las represalias populares, prefirió exiliarse. Y 
ciertamente obro con prudencia, puesto que fue incluido en la ex- 
tensa lista de personas contra las que se seguia causa 
61. ((Diari0 de Barcelona)), 17 julio 1812. 
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upor haber obtcnido cmpleo del gsbierno intruso en esta plaza, 
o perseguido de hecho a 10s buenos espafioles que defendian 10s 
derechos y la corona de nuestro amado Rey el Sr. D. Fernando VII 
(que Dios guardc) mientras la ocuparon 10s franc es es^.^^ 
Probablemente, el paradero de Ferrater era desconocido, y na- 
die pudo aportar ninguna información sobre 61 a las autoridades 
fernandistas, como nos '10 confirma un decreto del Gobernador 
militar de Barcelona publicado el 20 de agosto de 1814. Por esta 
orden, 
((ordeno, prevengo y mando a todo vecino de esta ciudad, sea 
del grado que sea, qualidad Ó condicion que fuese que oculten 
ó haya ocultado alguno de dichos individuos notados al margen 
que en el mismo dia de la publicación de este bando me 10 de- 
nuncien, y den razón, expresando la casa, calle y piso en que se 
oculte el tal sugeto; previniendo que el que no 10 hiciere en el 
dia incidira por este hecho en igual multa a la que se haya im- 
puesto al que ocultare en su casa, y ademas se procedera a 10 
que corresponde según fuere la malicia*. 
El primer0 de esta lista de prófugos es precisamente Antonio Fe- 
rrater.b4 
Dias después, aparece un aviso al publico en el Diario de Bar- 
celona, anunciando la subasta de unas casas propiedad del ex-regi- 
dor, ((sitas en esta ciudad y calle llamada del Conde del Asalton.b5 
Con esta venta de sus bienes finaliza el ajuste de cuentas hecho 
por 10s barceloneses a Ferrater por su actuación en la administra- 
ción imperial. 
Suponemos que nuestro personaje seria uno mas de 10s mu- 
chos colaboradores de 10s franceses que pasaria 10s últimos años 
de su vida en el exilio, sin poder regresar a su patria, y rechazados 
de cualquier empleo en Francia. Triste suerte la de quienes se ju- 
garon su porvenir a una sola carta, esperando que con ella medra- 
rian, y consiguiendo so10 ser odiados por 10s vencedores y olvi- 
dados por 10s vencidos. 
b.?. ~Diario de Barcelona*, 10 junio 1814. 
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3. Melchor de Guardia 1 
Las primeras noticias que tenemos sobre Melchor de Guardia 
son de mediados de 1808, en que actuaba como secretario de una 
Junta de Policia de Barcelona creada por el Capitan General de 
Cataluña, conde de Ezpeleta, y el general francés Duhesme. Efecti- 
vamente, el 11 de julio de este afio se publica un bando anunciando 
la formación de este organismo para salvaguardar la tranquilidad 
p~iblica, 
((que debei-a velar y zelar de la conducta de 10s habitantes de este 
numeroso Pueblo en órden a que de manera alguna no se hagan 
sospcchosos en sus palabras y hechos, de perturbadores del sosie- 
go interior de esta Ciudad y del exterior de 10s demas Pueblos 
del Principado),. 
Se señala que sus funciones seran vigilar la entrada y salida de 
transeúntes, evitar la formación de grupos de personas que pre- 
tendan sublevar al pueblo, inspeccionar 10s mercados, cafés y otros 
lugares públicos estando atentos a las conversaciones, recoger 10s 
papeles subversivos, etc.66 
El problema fundamental con que tuvo.que enfrentarse esta 
Junta de Policia fue el malestar económico que afectaba a la ciu- 
dad en esta época inicial de la ocupación napoleónica. Los alimen- 
tos escaseaban hasta el extremo de organizar rifas de gan, por 10 
que Cuardia, como. secretario, inserta un aviso en el Diario de 
Barcelona prohibiéndolas, ya que 
((se junta mucha gente, y considerando 10s perjuicios que se si- 
guen al Publico de esta tolerancia por la reunión de personas de 
varias clases, contrarias a 10s edictos publicados de órden del 
G~bierno,,.~' 
La crisis iba aumentando en toda Cataluña dia a dia y, como 
consecuencia, tambien crecia el número de mendigos por las calles 
barcelonesas. Pero 10 peor del caso es que muchos individuos con 
pocos escrúpulos abandonaban sus trabajos en 10s campos y en las 
66. <(Diari0 de Barcelona,,, 13 julio 1808. 
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fábricas sin motivo justificado, considerando que les era mas ren- 
table tocar el sentimentalismo de 10s demás habitantes y obtener 
comida gratis, ropas, dinero, etc. Las advertencias de Guardia y sus 
compañeros de Junta no sirvieron para nada y las colas ante la 
sopa boba de 10s conventos y casas de beneficiencia eran intermi- 
nables. El número de pobres llegó a ser tan elevado que supero 
las previsiones oficiales, y el organismo, policiaco se vio obligado 
a solicitar de sus convecinos cualquier idea o proyecto que sirviese 
para facilitar trabajo a 10s parados, con lo que disminuyese el triste 
espectáculo de la mendicidad p~ibl ica .~~ 
Como podemos comprobar, Meichor de Guardia, en estos pri- 
meros dias de actuación en su cargo, tuvo abundante trabajo, 10 que 
demuestra 10 difícil que era la situación en Barcelona. Los edictos, 
avisos y bandos de la Junta de Policia se suceden sin parar: Prohi- 
bición de determinados juegos en 10s que se maneja dinero, ya que 
<<en una epoca en que todos se lamentan de la escasez de nume- 
r a r i ~ ,  ha llegada a saber la Junta de Policia con harta adrniracion, 
que algunos individuos nacionales y extrangeros lo disipan en 
Juegos prohibides en cafCs, casas publicas y otros parages, dexan- 
do a sus farnilias en 10s mayores apuros, y reducikrrdoles al es- 
tado de indigen~ia,,.~~ 
Se dan normas para conservar la salud pública mejorando la lim- 
pieza de las calles, con 10 que se evitaria el peligro de epidernia: 
<(de aquí en adelante todos 10s vecinos y rnoradores de esta ciu- 
dad, sin excepción de persona, tengan bien limpias las calles, cada 
qual en la parte que le toca, segun lo que ocupan 10s frontispicios 
de sus casas respectivas, barrikndolas, o haciendolas barrer, todos 
10s n2iCrcoles y sábados, y regandolas o hacidndolas regar con 
agua limpia hasta el dia 15 de octubre próximo dos veces al dia, 
la una entre las 6 y 7 de la mañana y la otra entre las 5 y 6 de 
la tarde; y que no pueda persona alguna cchar de dia ni de no- 
che en las calles ni otro parage publico aguas sucias, cortezas de 
melon, desperdicios de verduras ni frutas, cenizas de coladas, ni 
otro genero de inmundicias, ni dcxar la basura en incdio de 
aquellas.. . 
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La Junta de Policia amenaza también a 10s que, en lugares pú- 
blicos, tengan conversaciones relatjvas a materias de gobierno y 
ccpropaguen especies dirigidas al trastorno de Autoridades y sub- 
versivas del orden Se advierte al pueblo que no hay es- 
casez de pan ni se permitira el aumento del precio, rogando que 
no se haga acopio excesivo de este producto basico como ha su- 
cedido en dias a n t e r i ~ r e s . ~ ~  A mediados de agosto de 1808 aparece 
una orden, también firmada por Guardia, para que 10s vecinos de 
las calles por las que pasara la comitiva oficial para festejar la 
fiesta de Napoleón, las tengan limpias y sin basura: 
cctengan barridos y regados 10s transitos que ocupan sus respec- 
tivas casas, trasladando a las calles inmediatas las basuras a las 
9 de la mañana; y que desde la misma hora no pasen por las re- 
ferida~ calles y plazas coches, birlochos, calesas, carros ni ningun 
otro carruage ni caballeria ~argadan.~' 
La Junta de Policia se esforzó, pues, en procurar normalizar 
la vida de la Ciudad Condal, pero la verdadera causa de1 malestar 
general no solo no se solucionaba, sino que empeoraba: cada dia 
habia mas obreros sin trabajo por cierre de las fabricas o comer- 
cies en que estaban empleados. Los patronos no encontraban sali- 
da a sus productos, por 10 que se veian obligzidos a reducir la plan- 
tilla de trabajadores, y, en casos extremos, llegar al despido total: 
ala falta de salida de muchos géneros y artefactos ha sido la ver- 
dadera causa de que muchos individuos de 10s Gremios y Dueños 
de las Fabricas, se hayan visto en cierto modo precisados a des- 
pedir a Mancebos y Operarios, cerrando unos del todo sus ta- ' 
lleres, y conservandolos otros con un corto número de Oficiales, 
que 10s van disminuyendo a proporción que minora el trabajo 
o ocupación~~. 
Ante este panorama, Melchor de Guardia les advierte que procuren 
limitar al maximo la cifra de despedidos y, si se ven forzados a 
reducir el numero de productores, 
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ccen adelante ningún Maestro de 10s gremios, ni dueño de las fá- 
bricas despida a sus operarios sin justa causa a conocimiento 
de Ia  junta^.'^ 
Realmente, nuestro secretari0 de la Junta de Policia hizo cuanto 
pudo para paliar 10s efectos de la guerra entre sus compatriotas, 
pero la gravedad del momento era superior a 10s posibles remedios 
que estaban a su alcance. Sin embargo, siguió colaborando con 10s 
oficiales franceses, no por lucro personal, sino para ayudar a sus 
conciudadanos a hacerles mas llevadera la triste hora de la derrota 
y de la ruina. 
En verdad, ninguno de 10s documentos que llevan su firma du- 
rante este año de 1808 y principios de 1809, perjudica en 10 mas 
minimo al pueblo barcelonés en general, mientras que, por el con- 
trario, busca siempre el bien de la mayoria o, al menos, de 10s 
m i s  necesitados. 
En abril de 1809, con motivo del juramento de fidelidad a 
José I que obligatoriamente debian hacer 10s funcionarios barce- 
loneses, hubo muchos negativas, en casi todos 10s organismos. En 
la Autl;encia fueron muy pocos 10s oidores que aceptaron la humi- 
Ilación, por 10 que las autoridades francesas tuvieron que buscar 
a personas adictas a la causa napoleónica para reemplazar a 10s 
que quedaban ahora cesados. Uno de 10s elegidos fue Melchor de 
Guardia, que asi veia recompensada su coIaboración desde el prin- 
cipio de la ocupación, con el ascenso a juez de la nuevo Audiencia 
afrancesada de Barcelona," teniendo como inmediatos superiores 
a 10s inefables Madinaveytia y Casanova. 
Hay que reconocer que la actuación de este organismo fue muy 
mediocre, puesto que la mayoria de 10s casos 10s resolvian direc- 
tamente las autoridades invasoras, no utilizándolo ni como cuerpo 
de consulta. Con razón Mercader Riba opina que ~cpoliticamente, 
las funciones de la Audiencia afrancesada fueron inexistent es^.^^ 
Fue tal su desprestigio, que 10s barceloneses preferian arreglarse 
sus pleitos y diferencias de común acuerdo, sin recurrir para nada 
a ella; 10s expedientes tramitados en 1809 son escasisimos, y aun 
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de gran urgencia, 10 que demuestra la escasa actividad de Guardia 
y compañeros. 
Otro de loS organismos oficiales que quedaron tambien sin 
pers6nal a causa del juramento a José I fue la Real Junta Particular 
de Cornercio de Barcelona ; para cubrir las bajas, Duhesme busco 10s 
elementos mas idóness para el logro de sus objetivos y penso en 
Guardia como asesor juridico de la nueva Junta afrancesada. La 
primera sesión se celebro el 31 de julio de 1809, pero nuestro 
personaje renunci6 aI cabo de un año a este cargo, ya que su co- 
metido era a6n mas oscuro que el que tenia en la Audiencia, y el 
pago de 10s haberes era muy irregular: 
<(A D. Melchor de Guardia, Asesor de ambos cuerpos -se refiere 
a la antigua Junta y a la afrancesada-, antiguo miembro y con- 
servado en la plaza por haber prestado el juramento, 1.000 dhs. 
............... por tres meses de su respectivo salari0 a contar desde 
.............. ..., sin perjuicio de cobrar 10 que le corresponde por 
10s tres meses y medio de atraso discurridos desde 1 .O  de marzo 
hasta 15 de junio ambos del corriente año, quando tenga lugar el 
pagon.77 
En octubre de 1810, Mac Donald reorganizó el sistema judi- 
cial de Cataluña, adaptándolo al modelo francés. La Audiencia que- 
daba dividida en varios tribunales, según cual fuera el motivo y el 
grado del juicio: Consejo de Suplicación, Corte de Apelación y 
Tribunal de Primera I n s t a n ~ i a . ~ ~  Melchor de Guardia fue uno de 
10s jueces dei primer0 de ellos y permaneció en este puesto hasta 
que sera nombrado maire de Barcelona en 1812. Dado que su labor 
como juez fue siernpre neutra y poc0 destacada, procurando el 
bieriestar de sus conciudadanos cuando sus superiores se 10 penni- 
tian, no era mal visto pur sus compatriotas. 
Este dato era rnuy importante para 10s proyectos de Napoleón 
de anexionarse Cataluña a su imperio, pues necesitaba funcionarios 
catalanes adictos a Francia, pero que, a la vez, gozasen de ciertas 
simpatias entre el pueblo. Tal como dirá De Caen ahombres que 
- 
77. A. Rurz Y PABLO, Historia de la Rea2 Junta Particular de  Comercio 
d e  Barcelona, 1758-1847. Barcelona, Henrich, 1919, pp. 311-312. 
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por sus luces y probidad se mostrasen dignos de la consideracjón 
de sus c o n c i u d a d a r i o ~ ) ~ . ~ ~  
Después de estudiar durante bastantes meses cua1 seria el toga- 
do que mas se ajustase a las condiciones requeridas para el cargo 
de maire -alcalde-, el Intendente Chauvelin decidió nombrar a 
Melchor de Guardia, a1 que teóricamente ayudarian cuatro adjuntos, 
aunque de hecho casi siempre resolvió por si solo todo 10 referente 
al gobierno m~nic ipa l .8~  La toma de posesión se celebro en julio 
de 1812 y en dicha ceremonia nuestro personaje pronuncio un dis- 
curso en el que adulaba a sus superiores franceses y daba testi- 
monio de su adhesión a la causa imperial: 
((Señores El Sr. Baron Chauvelin, consejero de Estado e Inten- 
dente de 10s Departamentos de Montserrate y de las Bocas del 
Ebro, tan conocido por su ilustre cuna, como por el alto rango a 
que le elevaron sus distinguidos méritos, hasta colocarle en el 
primer consejo del mas dilatado y floreciente imperi0 ............... 
.................. Ha creido conveniente formar una Mereria en esta 
ciudad, nombrandome a mi y a mis apreciables compañeros para 
llenar respectivamente 10s en~pleos de Mere y adjuntos. Para 
colmo de 10s honores que nos ha dispensado, se ha servido en- 
cargar la instalacion al Sr. Conde Treilhard, Prefecto de este De- 
partamento, en quien reunen maravillosamente todas las prendas 
que ilustran el espiritu, con las que forman un recto corazon; 
digno hijo de aquel ilustre sabio, cuyos afanes y desvelos se hallan 
esparcidos en toda la extencion de 10s códigos franceses, que 
felizmente rigen en la mayor parte del Continente. 
,¿Que nos queda que hacer para corresponder a las miras 
benéficas del Gobierno de Cataluña, confiado a tan digno gefe mi- 
litar, que se dedica enteramente a procurar el bien de nuestros 
conciudadanos, 'y cuyos actos han manifestado ya su benevolen- 
cia y sus desvelos a favor de esta ciudad de Barcelona. No pode- 
mos ciertamente hacer otra cosa que procurar imitarle, tomando 
sus virtudes como modelo. 
))No puedo menos de acordarme en este instante del dilatado 
mérito que han contraído 10s Sres. del antiguo Cuerpo Municipal, 
que nosotros vamos a reemplazar, quienes en 10s momentos mas 
críticos y dificiles se han manifestado siempre constantes e infa- 
tigables. 
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,,ConcluirC pues asegurando que tanto yo como mis compa- 
ñeros, no omitiremos medio alguno para acreditar al Gobierno que 
estamos penetrados de 10s mismos sentimientos, de beneficen- 
cia y amor hacia este pacifico p~eblo)).~' 
Tampoco la gestión de Guardia como maire barcelonés revis- 
tió brillantez, puesto que si tenia ambiciones personales para es- 
capar de la mediocridad, ni 10s funcionarios civiles ni 10s milita- 
res franceses le permitieron ningún atisbo de autonomia. 
La mayoria de 10s decretos que llevan su firm?. durante esta 
época afectan a temas muy particulares de la vida de la Ciudad Con- 
dal: control de las entradas y ventas de granos y harinas para evi- 
tar su especulación: 
aqualquiera que se hallare vendiendo granos o harinas en qualquie- 
ra otro parage de la ciudad,-a excepcion del destinado a este fin, 
incurrira en la pena de confiscación de dichos efectos, aplicandose 
estos en quanto a las dos terceras partes a las casas de Benefi- 
cencia y Hospitalidad, y la tercera a 10s aprehensores)); 82 
regulación de la fabricacion del pan, porque 
.un crecido numero de individuos no horneros fabrican y ven- 
den pan en Barcelona, sir! estar sugetos a las obligaciones impues- 
tas a 10s maestros horneros, ni i la vigilancia de 10s Sindicos ... 
que su concurrencia no contribuye a la mejora del servicio, supues- 
to que ni tienen titulos, ni la responsabilidad necesaria, para el 
exercici0 de la profesion deapanadero, al qual no se entregan sino 
de resultas de especulaciones efímeras.. . a?3 
Como vemos, son aspectos relativarnente importantes de la ocupa- 
ción francesa, pero indispensables para mantener la normalidad 
en el avituallarniento de la población. 
Al ser la maxima autoridad española de Barcelona, Guardia 
presidi0 una junta encargada de la traducción e implantación del 
Código Civil napoleónico en Cataluña. La misión de este organismo 
era traducir textualmente las leyes, el código penal y el comercial 
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vigentes en el vecino país, para implantarlos en el Principado, pero 
surgieron dificultades que retrasaron su publicación y aconsejaron 
hacer una adaptación a las leyes y costumbres catalanas, en lugar 
de la traducción prevista. 
En agosto de 1812, el maire barcelonés informa al conde de 
Chauvelin, Intendente de 10s Departamentos de Montserrat y de 
las Bocas del Ebro, que la comisión se encargará de corregir una 
traducción del código napoleónico hecha por uno de sus miem- 
bros, Campa, y esperan poder enviar la obra a la imprenta en el 
plazo de un mes, puesto que 
<<les membres de la commission, Ctant occupés dans d'autres tra- 
ductions, ne peuvent se charger de faire une traduction nouvelle de 
ce code. 11s pensent doncs, qu'il serait plus expeditif de rectifier 
celle de M. Campa dans les points qui ont plus besoin; et que pour 
epargner du tems et du travail on devrait tirer de suite une copie 
de la traduction originale, en y laissant des interlignes et des mar- 
ges pour y placer la c ~ r r e c t i o n ) ) . ~ ~  
Pero, al cabo de un mes,, Guardia notifica a sus superiores fran- 
ceses que so10 uno de 10s tres libros del Código esta. a punto para 
su impresidn?j A finales de noviembre de 1812 estan terminadas 
algo mas de las dos terceras partes de la obra, pero hay escasez 
de f ~ d o s  para abonar las copias: 
((La Commission chargke des traductions des codes de 1'Empire 
croit de son devoir de vous informer qu'en donnant a cet impor- 
tant travail tout le temps que les occupations de ses membres leur 
permettent, elle est parvenue a donner la derniere main a plus des 
deux tjers du Code Napolkon ... Pour fournir aux fruits des copies 
jl suff~rait pour le moment d'une somme de quatre a cinq cents 
francs qu'on pourrait mettre a la disposition de Monsieur le Mai- 
re Président de la Commission qui vous en rendrait compte))." 
Suponemos que  en 10s primerss meses de 1,813 finalizaria la 
traduccidn del Código, puesto que, en abril, Guardia comunica a 
84. Archivo Corona Arag6n. Docurncntaci6n napole6nica, caja XIII, le- 
gajo 1, núm. 968. 
85. Archivo Corona Aragcin. fderrz, n í ~ n i .  998. 
86. Archiqo Corona Arag6n. ider~l, ní~rn .  909. 
Chauvelin que la Comisión ha revisado ya el Código de procedi- 
mientos y que ha iniciado la traducción del Código Penal, pero 
insiste de nuevo en que se ha agotado toda la subvención y se nece- 
sita urgentemente pagar una serie de gastos: 
aJe ne peux me dispenser de vour dire en mCme temps que les 
fonds que vous avez mis i la disposition de la Commission ayant 
eté épuisés, i1 est indispensable que vous daigniez donner vos dis- 
positions a cet egard a fin de couvrir les frais. Je vous presenterai 
un compte de I'inversion de ces fonds quand vous voudrez bien 
le dispo~eru.~' 
1-0s meses iban transcurriendo, Napoleón sufria las primeras 
derrotas en Europa y en España, 10s franceses tenian dificultades 
económicas, y 10s miembros de la Comisión traductora no se ponen 
de acuerdo sobre si es preferible la traducción literal o una adecua- 
ción de las leyes imperiales a Cataluña. Por toda esta serie de cir- 
cunstancias, el Código Civil francés jamas llegó a promulgarse ofi- 
cialmente en el Principado. Para algunos historiadores, éste es, 
probablemente, uno de 10s inejores méritos de descargo que pue- 
den presentar nuestros afrancesados, y en este caso Melchor de 
Guardia, al haber retrasado su labor traductora, evitando el afran- 
cesamiento legal de Cataluña. 
Casi al final de la Guerra de la Independencia, Guardia solici- 
ta permiso a sus superiores, concretamente al general Suchet, para 
cesar en su cargo de maire y pasar a vivir oscuramente en Francia, 
petición que le es aceptada en marzo de 1814?8 
Posiblemente debió sopesar las dificultades con que tropeza- 
ria en su región si permanecia aquí después del regreso de Fernan- 
do VI1 y prefirió exiliarse. Los acontecimientos posteriores vinie- 
ron a demostrar que no obro descabelladamente al marcharse de 
España, puesto que el gobierno fernandista inicio una dura repre- 
sión, que alcanxó también a nuestro personaje. Asi vemos córno el 
12 de junio de 1814 aparece en el Diario de Barcelona un edicto 
del nuevo alcalde de la ciudad comunicando que se seguia causa 
contra una serie de colaboradores de Ios franceses, entre ellos 
87. Archivo Corona Aragón. fdern, nilm. 1056. 
88. J" MERCADER IBA, ob. cit., p. 351. 
Melchor de Guardia, y pide información y colaboración a 10s ciu- 
dadanos: 
clos que sepan alguna cosa relativa a la conducta del referido su- 
geto en el exercici0 de sus oficios y empleos, podran acudir a mi 
casa.. . )>.89 
Final parecido al de otros catalanes, afrancesados, colaboracio- 
nistas o simplemente arribistas, que acabaron sus dias al otro lado 
de 10s Pirineos, sin haber podido regresar a su patria natal. 
4. Juan Madinaveytia 
Juan Madinaveytia era magistrado de la Real Audiencia de Bar- 
ceIona desde 1792." Habia sido Procurador Real, pero cuando 10s 
franceses ocuparon Cataluña era el fiscal de 10 Civil. 
A 10 largo de 1808 y principios de 1809, mostro unas no disi- 
muladas simpatias hacia Napoleón y su ideologia, 10 que hizo le- 
vantar ciertas sospechas entre sus compafieros, a 10s que no cogie- 
ron desprevenidos 10s acontecimientos acaecidos en abril, que se- 
guidamente analizaremos. 
En dicha fecha, del año 1809, 10s generales imperiales Saint 
Cyr y Duhesme obligaron a todos 10s funcionarios barceloneses a 
jurar fidelidad y obediencia al gobierno de José I si querian con- 
servar sus cargos. Ante la gravedad de la situación, 10s miembros 
de la Audiencia decidieron celebrar una reunión previa para fijar 
conceptos y procurar adoptar una solución colectiva. Sin embar- 
go, muy pronto se destaco Madinaveytia, opinando que era absur- 
do discutir si debian jurar o no, dado que era obvio que 10 mejor 
para el Principado era cumplir afirmativamente el mandat0 napoleó- 
nico. En tono a ~ t o r i t a ~ i o ,  añadió: 
89. ~Diario de Barcelona,,, 12 junio 1814. 
* Sobre esta institución recordemos el interesante trabajo de nuestra 
cornpafiera de Departamento, doctora M." Angeles PÉREZ SAILIPER, La Real 
Audiencia de  Barcelona durante Iu Grnerra de la Indepe~dencia ,  pubiicado en 
fipedralbes,,, nOm. 2, en 1982. 
(cel que no quisieya prestar el juramento, que tan justamente se ie 
pide, se quedará sin e m p l e ~ s . ~  
Y, para aclarar públicamente su postura de voto, siguió: 
c(yo, por mi parte, desde luego protesto, que no quiero reconocer 
a la Junta Central para nada, y si a S. M. José Napoleonn?' 
Los demás magistrados se reservaron sus opiniones para exponer- 
las en el momento del acto juramental. 
El domingo 9 de abril se realizó la ceremonia, iniciándose con 
un discurso 'de Duhesme, en francés, en el que se informaba a 10s 
presentes sobre las victorias napoleonicas en todo el territori0 
español, 10s manejos de Inglaterra pretendiendo apoderarse de 
nuestro país, la inutilidad de toda resistencia y la ruina economica 
que se seguiria de una guerra larga; por 10 tanto, era aconsqjable 
la sumisión. Para la traducción del discurso se había nombrado 
un intérprete oficial, pero Madinaveytia no le permitió actuar, pre- 
firiendo hacerlo personalmente, con un tono grandilocuente y lleno 
de énfasis, para i'rnpresionar al auditorio. 
Seguidamente, Duhesme tomo 10s Evangelios y fueron desfilan- 
do ante él 10s miembros de la Audiencia, Ayuntamiento y demás 
organismos barceloneses, respondiendo a la pregunta: n¿ juráis fide- 
lidad y obediencia a S. M. José Napoleón I, rey de las Españas, a las 
leyes y a la Constitución?u. La mayor parte de las respuestas fue- 
ron negativas, pero cuando le toco el turno a nuestro personaje, 
no se limito a responder con un simple si, sino que, para desagra- 
viar al mancillado honor francés, dijo: 
aYo por mi religion, por mi honor, por mi conciencia y por el bien 
de mi patria, juro fidelidad al emperador mi amo y a su hermano 
José Napoleon, rey de España y de las Indias, a las leyes y a la 
Const i tu~ion~~?~ 
90. J. MERCADER IBA, oh. czt., p. 100. 
91. J .  J .  O., Apuntanziento .de 10 ocurrido corz 10s nzinistros de la Real 
Audiencia de Ba~celona en el dia 9 de abril de 1809. Valencia, Domingo, 1810, 
pagina 8. 
92. J. de G ~ M E Z  DE ARTECHE, 0b.  cit., vol. VII, p. 521. 
Los no juramentados fueron destituidos inmediatamente de sus 
funciones y, antes de finalizar la ceremonia, el general Duhesme 
nombro una Audiencia provisional, premiando a Madinaveytia con 
el cargo de Regente: 
aYo, en virtud de las facultades que tengo, nombro por Regente 
interino de esta Audiencia ,a D. Juan de Medinabeytia, para que 
con estos dos monsieures -se refiere a Soler del Olmo y a Frias- 
que han prestado el homenage, representen el Tribunal, mientras 
nombro 10s demas individuos que sean competentes para la admi- 
nistracion de la justi cia^?^ 
Tres dias después, fue constituida la nueva Audiencia afrance- 
sada, formada por estos tres miembros que habian aceptado el ju- 
ramento, y algunos otros elementos adictos, entre 10s cuales cabe 
destacar a Melchor de Guardia y Ramon Casanova, a 10s cuales 
dedicamos capitulos a ~ a r t e . ~ ~  
Un mes después de su nombramiento, Madinaveytia tuvo oca- 
sión de demostrar a sus superiores franceses que era digno de 
la confianza que habian depositado en el. Se descubrió una conspi- 
ración por la que Montjuich y Atarazanas debian ser entregadas 
a las tropas españolas, siendo detenidos cinco de 10s principales 
encart~dos, entre ellos dos eclesiásticos. Y precisamente fue el Re- 
gente de la Audiencia el que se encargó personalmente del interro- 
g a t o r i ~  del padre Gallifa, fraile teatino de gran prestigio en Bar- 
celona y uno de 10s conspiradores mas destacados en este caso. 
Por su valor representativo del caracter de Madinaveytia, re- 
producimos un fragmento del dialogo entre ambos, incluido en la 
Historia de Cataluiia y de la Corona de  Aragón, de Balaguer: 
cciQuiCn es Vd.? - El Padre Gallifa soy - No, Vd. no es el Padre 
Gallifa; Vd. es el Padre asesino)). 
A continuación, el Regente lanzó una extensa diatriba contra el es- 
t a m e n t ~  eclesiastico en general, con tal crudeza de conceptos que 
algun historiador religioso le ha calificado como hereje: 
93. J .  J .  O., Apuntamiento ..., p. 16. 
94. aDiario de Barcelona),, 15 abril 1809. 
95. V. BALAG'JER, Historia de Catalt~ria y de  la Coroila de  Aragdn. Barce- 
lona, Manero, 1860, tomo V, p. 471. 
aEn seguida vomito éste tan negras caiumnias contra el estado 
eclesiastico, y especialmente regular, que no cedia a 10s mas pro- 
tervos y enconados herejes modernosn.96 
Ante las protestas del padre Gallifa, sigui6 Madinaveytia: 
((ahora levanta Vd. la voz, pero ya cambiará de estilo y de tono 
cuando le mande llevar preso a la Ciudadela - Puede que no - 
¡Ah! iluego piensa Vd. tener la fortaleza de un Socrates? - A 10 
menos pienso tener la de un martir))?7 
Este comportamiento de Madinaveytia no podia causar peor 
impresión a sus compatriotas, por sus pocos escrúpulos y su ba- 
jeza de sentimientos, pero todavia faltaba algo mas: su actuación 
decisiva en la ejecución de 10s detenidos. Los cinco conspiradores 
eran muy populares en la ciudad, y nadie acudió a la llamada de la 
Audiencia para cubrir la vacante en el puesto de verdugo; sin em- 
bargo, el Regente no perdi6 el control de la situación y ofreció la 
libertad a dos presidiarios a cambio de desempeñar tan desagrada- 
ble misión. Incluso él mismo les enseñó el manejo de 10s instrumen- 
tos de la ejecución, les animo para que abandonaran sus reparos, 
les hizo ver que aceptando el empleo cumplian con un deber hacia 
10s franceses y, por si acaso, les amenazó con un aumento de las 
penas si se negaban?8 
Una vez terminado este lamentable suceso, la reacción del pue- 
blo barcelonés no. se hizo esperar y eran frecuentes 10s atropellos 
a las autoridades francesas y afrancesadas, especialmente aquéllas 
que mas se distinguian en la represion que siguió a esta conspira- 
ción de mayo. Como era de esperar, ullo de 10s primeros en recibir 
anónimas amenazas fue Madinaveytia y para evitarse problemas so- 
licito un salvaconducto de Duhesme, para 61 y sus compañeros 
de Audiencia, con el siguiente texto: 
((Salvaguardis a favor del Señor ....................................... de la 
Audiencia, en virtud de la qual todos 10s militares del Exercito 
frances, y todos 10s vecinos de esta Ciudad indistintamente son 
96. C .  BARRAQUER, LOS ueligiosos ..., tomo I,  p. 420. 
97. V. BALAGUER, ob. cit., tomo V ,  p.  471. 
98. V. BALAGUER, ob. cit., tomo V ,  pp.  472-473 
requeridos de prestarle socorro y asistencia; el vecino que se 10s 
negara, con la sola dcclaracion del requircnte, sera castigado con 
quince dias de carcel, o se le exigira una multa de 50 libras cata- 
Ianas, si sus facultades 10 ~e rmi t enn .~  
Durante 1809 la actividad de nuestro personaje como Regente 
de la Audiencia fue muy intensa, colaborando muy estrechamente 
con las autoridades francesas y apoyando con su firma 10s decre- 
tos del Comandante General, especialrnente aquéllos que estaban 
relacionados con 10s impuestos. 
Asi vemos como el 24 de junio decide publicar en el Diario 
de Barcelona, por considerar que asi facilita su difusión entre 10s 
habitantes de la ciudad, una orden de Duhesme por la que se im- 
ponen a todos ellos 25 mi1 duros mensuales para cubrir 10s gastos 
del ejército francés, Tras amenazar con el secuestro de sus bienes 
a 10s que no paguen, el documento incluye el casi preceptivo articu- 
lo para demostrar al pueblo que no se cometeran irregularidades; 
finalmente, se encarga a Madinaveytia y a la Junta General que se 
responsabilicen de su e j ecu~ ion . '~~  
Del mes de agosto hemos seleccionado otro documento de 
Duhesme con el V . O  B.O de Madinaveytia sobre el tema de 10s pa- 
peles judiciales y notariales que desaparecian sin cesar. Aprove- 
chando las anormales circunstancias del momento, muchas perso- 
llas interesadas en apropiarse de documentos públicos o privados 
que les beneficiaban o perjudicaban, según 10s casos, entrahan en 
10s despachos de 10s abogados y procuradores ausentes de Barce- 
lona, rebuscando 10s procesos, 10s manuales, protocolos, registros, 
etcétera, y llevándose 10 que les interesaba hacian desaparecer <(la 
prueba del delito,,. Ante el perjuicio que esto acarrea a 10s 
ccintereses públicos, y a la seguridad, honor, fortuna de infinitos 
particulares ... y reconociendo por una de las primeras y mas 
santas obligaciones de la alta Magistratura que exerce -Duhesme- 
el invigilar atentamente en la proteccion de la seguridad personal 
de todos 10s individuos, en la conservacion del honor y las pre- 
rrogativa~ de las farnilias, y en el mantenimiento de 10s sagradss 
derechos de la propiedad>), 
99. R. FERRER, Barcelonu cuntiva, tomo 111, pp. 475-476. 
100. aDiario de Barcelona,,, 26 jutlio 1809. 
Duhesme'y la Real Audiencia decretan serias amenazas, con penas 
de carcel y fuertes multas a 
cctoda persona, de cualquier estado, edad o condicion, que substra- 
xera, apartare u ocultare, o en otra qualquier manera intervirtiere 
un Proceso, Manual, Protocolo, Aprisio, Registro u Expediente de 
pública autoridad, de 10s Oficios, Despachos, Escribanias, y Ofici- 
nas de Relatores, Abogados, Escribanos, Notarios, Procuradores o 
Agentes, en donde se hallan fiados, encargados o custodiadosa.lOl 
En 10s últimos meses de 1809, cada vez es mas delicada la si- 
tuación económica de 10s franceses en Cataluña, especialmente de- 
bido a que la gente no paga impuestos, por 10 que el 12 de octu- 
bre Duhesme publica un nuevo decreto. Después de buscar las 
causas de la falta de pago, que 
apueden originarse por un lado en la indolencia o tal vez también 
en la mala voluntad de ciertos Propietarios, y de otro por descuido 
de 10s representantes de 10s ausentes)), 
anuncia que ha dividido a 10s propietarios retrasados de pago en 
tres clases. Aquéllos que no han pagado nada y no 10 hagan en 
el plazo de ocho dias, veran como sus propiedades 
ccse pondran definitivamente a disposicion del Administrador de 
10s bienes nacionales)), 
es decir, seran secuestradas; 10s que deban dos meses, 
ccquedará recargado de una quinta parte sobre la quota en que se 
halla estar en retardos; 
finalmente, 
cctodo propietari0 que se halle atrasado en el ultimo mes del tri- 
mestre, sufrirá un aumento de tasa en una dCcima parte de la 
quota en que se hallare deudora. 
En el ultimo articulo se anuncia que 
101. ((Diari0 de Barcelona,,, 23 agosto 1809. 
{cel señor Regente de la Audiencia y la Comision del Impuesto 
sobre las Casas quedan encargados de la execucion del presente 
Decreto)),lo2 
10 cua1 corrobora nuestro personaje con su firma y V." B.". 
Ante el poc0 éxito de estas medidas, y dada la urgencia y ne- 
cesidad de fondos, la administración francesa recurre a nuevos sis- 
temas para obtenerlos. Aprovechando que en el mes de agosto 
José I decreto la supresión de los conventos, orden que necesito 
cierto tiempo para ser llevada a la practica, Duhesme decidió 
cctomar las medidas oportunas para prevenir la ocultacion y subs- 
traccion de 10s objetos preciosos y efectos muebles que hubiere 
en 10s conventos y pertenecen al Estados. 
Efectivamente, nombra una comisión que se encargara de hacer el 
inventario 
ade la plata labrada, efectos preciosos y generalmente de todos 
10s muebles que se hallan en cada uno de 10s Conventos Religio- 
sos de hombres sitos en la presente ciudada, 
advirti-ndo que, 
~Qualquier Religioso -Regular- que fuera convencido de haber 
ocultado o sustraido mas obgetos de 10s que componen su axuar, de 
que forrnara un estado el Escribano, sera por este mero hecho 
privado de las pensiones del Gobierno, sin perjuicio de las penas 
mas severas a que diere lugar la gravedad del  caso^.'^^ 
También en esta ocasión, Madinaveytia se responsabilizará del cum- 
plimiento del decreto. 
El 27 de noviembre, las autoridades francesas insisten en su 
idea de recoger la plata eclesiástica, pero ahora ya deciden apode- 
rarse también de la de algunas iglesias. Con la apariencia de evitar 
((un aumento de carga para 10s moradores de Barcelona ... en con- 
sideracion a que 10s conventos de Barcelona dexan ya de pagar 
las contribuciones)), 
102. ~Diario de Barcelona)), 14 octubre 1809. 
103. <(Diari0 de Barcelona)), 16 octubre 1809. 
se dividen las iglesias barcelonesas en tres grupos: las de primera 
categoria quedaran intactas, pero las de segunda (aquellas destina- 
das a recibir a 10s religiosos de las iglesias suprimidas) y de ter- 
cera (son las que quedan suprimidas) deberan entregar su plata 
para convertirla en moneda para el ejército invasor. El decreto fi- 
naliza señalando ya concretamente cuales son las iglesias de cada 
grupo, siendo en esta ocasión el Comisario de Policia, Casanova, 
el encargado del cumplimiento de la orden. Sin embargo, Madina- 
veytia aporta también su firma, mostrando con el10 su colaboración 
con 10s franceses en todo 10 que podia ser importante para el futuro 
de la dominación, a la vez que manifiesta su odio hacia todo 10 
relacionado con la religión.'" 
Al llegar Augereau en 1810, pudo darse cuenta de que este 
sistema seguido por Duhesme y sus secuaces no era precisamente 
el mas adecuado para atraerse a 10s catalanes. Habia excesiva rigi- 
dez y dureza, por 10 que el nuevo mariscal jefe penso implantar un 
régimen mas suave y convincente para 10s vencidos. Por de pronto, 
se rodeó de colaboradores que no se hubiesen distinguido en el pe- 
riodo anterior, a la vez que marginaba a 10s que por sus actos se 
habian hecho acreedores del odio poplar .  No hace falta añadir 
que uno de 10s primeros en ser degradado fue precisamente Juan 
de Madinaveytia que, al igual que Casanova y Ferrater, eran tres 
de 10s personajes mas indeseables de la ciudad, en opinión de sus 
conciudadanos. 
Por 10 que hace referencia al Regente de la Audiencia, pasara a 
ser nuevamente un simple juez u oidor del mismo organismo. Debió 
de ser una temporada muy dura para nuestro hombre, acostumbra- 
do a ser una figura descollante y ahora se veia reducido a un cargo 
sin relieve, con el agravante de que, a partir de 1810, la Audiencia 
barcelonesa cayó en una fase de aletargamiento. 
En octubre de 1810, el nuevo mariscal Mac .Donald, atendiendo 
instrucciones recibidas de Paris, reorganizó el sistema judicial de 
Cataluña, tomando como modelo el vigente en Francia. La Audien- 
cia barcelonesa se fragment6 en varios tribunales y Madinaveytia 
fue nombrado juez de la Corte de Apelación, a las ordenes de otro 
afrancesado célebre, Tomas Puig.'05 Seguira ocupando este puesto 
104. ((Diari0 de Barcelona*, 29 noviembre 1809. 
105. ((Diari0 de Barcelonas, 22 octubre 1810. 
hasta que, en agosto de 1812, quedo vacante la vicepresidencia de 
su tribunal y se considero con derechos y méritos suficientes para 
obtener este pequeño ascenso en su carrera judicial. 
Pero a esta vicepresidencia también aspiraba otro miembro del 
mismo organismo, José Soler del Olmo, con iguales o parecidos 
méritos y derechos a obtenerla; y, además, las autoridades superio- 
res también podian concederla a otras personas. Antes de decidir- 
se por uno de los dos o por cualquier otro funcionari0 ,el Intenden- 
te Chauvelin prefiere informarse sobre el curriculum vitae y la ca- 
pacidad de 10s aspirantes, y para el10 solicita sus opiniones a otros 
destacados colaboracionistas. Hemos seleccionado las respuestas 
de López Frias (Presidente del Tribunal de Suplicación o Reposi- 
ción), José A. Verdaguer (Fiscal de 10 Civil), y Tomás Puig (Presi- 
dente del Tribunal en el que habia la vacante). 
El dia 8 del mencionado mes de agosto, Andrés López de Frias 
envia su informe. Después de hacer una breve biografia de 10s 
dos candidatos, exponiendo svs servicios a la causa francesa y re- 
cordando que son 10s dos únicos magistrados que ya desempeñaban 
sus funciones en el reinado de Carlos IV, considera que el futuro 
vicepresidente deberia ser Soler del Olmo. Como razones alega que 
es mas antiguo que Madinaveytia en 10s tribunales y, además, ha 
desempeñado en ellos puestos de mucha mas re~ponsabilidad."'~ 
Al dia siguiente, 6s el Procurador General o Fiscal Civil del 
mismo Tribunal de Apelación, José Antonio Verdaguer, el que es- 
cribe al Intendente para comunicarle su opinión particular res- 
pecto a la elección de nuevo vicepresidente. No se limita a los dos 
candidatos principales, sino que analiza también 10s servicios y las 
circunstancias personales de todos aquellos funcionarios vincula- 
dos a este organismo. Respecto a Madinaveytia, considera que 
~ i l  a quelque talent, mais tres peu, ou point de methode, d'ordre et 
des liaisons dans les idees,,. 
Después de hacer una rapida biografia de 10s seis que aspiran al 
cargo, se declara partidari0 de Homs, mientras que fos comenta- 
rios mas duros 10s dirige contra nuestro personaje.lo7 
* 
106. F. CAMP, Historia jurídica de la Guerra de- la  Independencia. Barce- 
lona, Revista Jurídica de Cataluña, 1921, p. 3. 
107. F. CAMP, ídem, pp. 3-5. 
El presidente del Tribunal, Tomas Puig, envia su informe el 
dia 10, mostrándose indeciso entre Soler y Madinaveytia. Expone 
bastante extensamente 10s méritos de ambos funcionarios y 10s di- 
versos cargos desempeñados dentro de la administración impe- 
rial, resaltando su incondicional adhesión al Gobierno r'rancés, mas 
abierta en el caso del ex-Regente. En 10s aspectos de moralidad y 
talento, prefiere no opinar para no caer en parcialismos, cosa faci1 
tratándose de amigos que, ademas, trabajan juntos.lo8 
Juan Madinaveytia no fue ascendido, quizas como medida de 
prudencia para no excitar 10s ánimos de 10s barceloneses, y sigui6 
en su oscuro puesto de juez de la Audiencia. 
Probablemente traspasó la frontera antes de que 10 hicieran 
las últimas tropas francesas, temiendo las represalias de sus com- 
patr iota~ por su denigrante comportamiento durante 1809. El úni- 
co dato concreto que poseemos es que no figura en las listas de 
personas contra las que se seguia causa al regreso de Fernando VII, 
10 que demuestra que era considerado ausente desde hacia meses 
y habia pruebas de que no se encontraba escondido en territori0 
catalan. 
108. F. CAMP, ídem, p. 5. 
